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CRÓNICA GENERAL. 

yfi. ODO se conjuní para imjicdir que escrilia-
í'' ^ mos con reposo y conocimiento exacto 

T del asunto: los hechos, de índole muy di­
versa , se atrepellan y confunden , y no es 
posible describir los terremotos que ha 
habido en Italia; la matanza de cristianos 

'^dy en China; el efecto producido por el juicio !la-
IVÍ ^ mado del bacarrat, en que ha sido testigo el 
\X Príncijie de Gales; las sesiones del no menos cdle-
: ^ bre en Madrid, llamado del matute; la resurrec­

ción de un héroe de nuestra independencia; ias discu­
siones del Senado á propósito del descanso dominical; 
la conducta del Circulo Mercantil ante la aprobación del 
proyecto de reforma del Banco; el lamentable caso de 
una nifia maltratada por una señora distinguida, y otros 
hechos que han constituido el asunto dominante de las 
conversaciones en los días transcurridos desde nuestra 
última crónica. Importantes ó no, nos vemos en la pre­
cisión de reducirlos á su más mínima expresión y pre­
sentarlos en extracto. 

Pasemos por alto los terremotos, que, por lo frecuen­
tes, pierden su interés para aquellos que no los sufren, 
y digamos muy poco de las matanzas de China, por no 
tenerse noticias muy concretas: sólo nos corresponde 
declarar que nos parece intolerable la tenacidad de los 
chinos en oponerse al trato y comunicación con los eu­
ropeos, mientras invaden y explotan muchas posesio­
nes de la para ellos aborrecida Europa; y creemos jus­
tificada una acción colectiva, militar y diplomática de 
los países que resultan agraviados si los hechos son tan 
bárbaros como se desprende de las noticias recibidas. 

El descanso dominical, que nuestro Senado ha discu­
tido, no es sino convertir en ley humana el tercer man­
damiento de la ley de Dios, que puesto á discusión, no 
podía ser desechado por ninguna corporación cristiana. 
Y respecto de la ley del Banco, que ha aprobado nues­
tro Con"reso, merecen mencionarse los discursos de los 
señorcs^Moret y Saíjasta, contrarios al proyecto; !a re­
unión de los síndicos de! comercio, en que se lanzó la 
idea de un cierre de tiendas, de veinticuatro ó cuarenta 
y ocho horas, en la cual, diciendo con franqueza la ver­
dad, vemos el inconveniente de mantener y dar vida al 
espíritu de huelga que va siendo una de las enfermeda­
des más graves que aquejan á la industria contempo­
ránea. 

La rehabilitación que ha intentado ante los tribunales 
ingleses un noble escocés, a quien se había hecho sus­
cribir un compromiso de no volver á jugar, por habér­
sele acusado de aumentar ó disminuir sus puestas se­
gún ganabí ó perdía, tallando el Príncipe de Gales en 
una partida de íntimos amigos, ha tenido mal éxito 
para el reclamante; pero el Principe,-que ha compare­
cido ante el tribunal como testigo, ha tenido que con­
fesar su debilidad, y que posee un juego de fichas con 
sus armas para reemplazar al dinero y mayor comodi­
dad y pulcritud. La posesión de las fichas ha producido 
más escándalo que el hecho de haber tallado, por de­
mostrar que es costumbre lo que podía disculparse por 
una momentánea diversión. Las memorias íntimas de 
los reinados más importantes nos enseñan que se ha ju­
gado en casi todas las épocas en las tertulias de los re­
yes y de. los personajes más populares y caudillos de las 
democracias: el Príncipe de Gales, que no hace gala de 
austeridad de costumbres, <había de ser una excep­
ción? 

Continúa y promete consumir muchas sesiones el jui­
cio ante Jurados de los procesados en la causa llamada 
del matute, notable por lá celebridad de los acusados, 
la importancia de los testigos y de los letrados que in­
tervienen. Uno de los testigos, D. Augusto Suárez Fi-
gueroa, ha invertido en declarar sesión y media; bien 
es cierto que, como director de Consumos cuando se 
hizo el descubrimiento de los hechos y director de la 
sorpresa, su declaración viene á ser el fundamento de 
todas las acusaciones: el público se interesa mucho en 
tos debates; aplaude á los testigos y letrados, y á veces 
al fiscal, ó interrumpe con murmullos. Un día desapare­
ció uno de los Jurados, y tuvo que suspenderse el juicio 
unos momentos: habido el novillero, fué reprendido por 
un funcionario subalterno. ¿Cómo no protestaron los se­
ñores jurados de esa reprensión? 

No haremos comentarios acerca del proceso enta­
blado contra una dama que posee un título nobiliario, y 
á quien se acusa de haber maltratado á una niña de 
corta edad que había recibido á su servicio: lamenta­
mos el hecho y compadecemos á la pobre criatura; pero 
la prensa <ha exagerado? Porque no se explica el caso 

y las circunstancias de que le rodean, tal como se cuen­
tan, en buena salud mental. 

Desviemos la atención de asuntos tan sensibles. 

El Sr. Romero Robledo produjo en la sesión del sá­
bado uno de esos movimientos consoladores a que se 
asocian todos los oradores y todos los partidos, evo­
cando un recuerdo glorioso: el del capitán del re­
gimiento de Málaga, D. Vicente Moreno, natural de 
Antequera, ahorcado por el general francés Sebastiani, 
por no reconocer al rey intruso, aunque le prometieron 
la vida, al pie mismo del patíbulo, si juraba ai rey José, 
y aunque le presentaron su mujer y su hijo para ven­
cer su resistencia. El ^Tinistro de la liucrra, el republi­
cano Sr. Muro, el general López Domínguez, los seño­
res Sagasta , Castelar y Danvila, se asociaron á acjuella 
apoteosis parlamentaria, acordando el Congreso que se 
inscribiese el nombre de D. Vicente Moreno en el sahjn 
de sesiones del Congreso, 

El Sr. Romero Robledo insinuó la idea de que se eri­
girá un monumento en Antequera al capitán Moreno. 
Nos parece indispensable, pero creemos que merecía 
también una estatua en Granada ó en Madrid. 

El acuerdo de las Cortes de Cádiz prescribía que en 
el regimiento de ¡Málaga pasase siempre revista de 
presente el capitán D. Vicente Moreno, y cobrasen el 
sueldo íntegro de aquél la viuda y los hijos ilel héroe 
durante toda su vida. 

Si la política se hiciese siempre así, volveríamos á 
ingresar en un partido. 

Era D. Manuel Loring y Ilcredia, hijo segundo de los 
Marqueses de Casa-Loring, un caballero de altas pren­
das: dedicado á la dirección de los asuntos de su casa; 
estimado en todas partes por su ilustración , capacidad, 
carácter dulce y honradez; ajeno hasta hace pocos me­
ses á ia política, nadie hubiera podido sospechar que 
figurase nunca en cuestiones ruidosas, y jamás que 
fuese víctima de un atcntatlo sangriento como el que le 
ha costado la vida, consternando á toda Málaga. Hay un 
sumario á punto de terminarse ó concluido ya: el ma­
tador, periodista de la localidad, preso en la cárcel de 
I\tálaga, ha de responder ante el Jurado de su crimen, 
y no nos consideramos neutrales para intervenir nt en 
la narración de aquel trágico suceso que ha costado la 
existencia á un hombre de gran entendimiento, ha de­
jado viuda á una virtuosa señora, huérfanos á seis ni­
ños, privados á sus [ladres de un hijo excelente, y sin 
su inteligente dirección muchos intereses. Sólo diremos 
que D. Manuel Loring y D. francisco García Peláez sa­
lieron juntos del café Inglés á las ocho de la noche; que 
el segundo dispari) sobre el primero tres tiros de revól­
ver, y fué preso en el momento en que se disponía á 
embarcarse; y que fuera de haberse opuesto la víctima 
á una aspiración concejil del matador, no hay explica­
ción humana de sus iras. Dejamos al Jurado el examen 
de los hechos; al tribunal letrado la calificación del de­
lito ; y entretanto que decide la justicia, sólo hemos de 
decir que el cierre de tiendas en la carrera que recorrió 
el cortejo fúnebre de la víctima, la multitud íle coronas 
que cayeron sobre su féretro y el gentío que rindió el 
último tributo al malogrado D. Manuel Loring y Ilcre­
dia, fueron un verdadero juicio, aunque sin sanción pe­
nal, con que el pueblo de Málaga demostró sus simpa­
tías á la víctima y su horror á la agresión. 

La circunstancia de ser el actual ministro de la Go­
bernación, D. l''rancisco Silvela, cunado de la víctima, 
no ha necesitado existir para dar resonancia a! hecho: 
bastábanle á D. Manuel Loring su respetabilidad y sus 
condiciones personales para que causase honda impre­
sión tan lastimosa catástrofe: era hermano también del 
diputado conservador D. Jorge Loring, de la Condesa 
de Benahavis y de la Vizcondesa de Iruestc; pero sobre 
todo, era él, por sí propio, un hombre digno y superior. 

*% 
El general de divisi(')n D. Máximo Cánovas del Casti­

llo, que años atrás había sufrido un ataque apoplético 
estando hablando en el Congreso, falleció por repeti­
ción de aquel accidente, y su entierro lia sido solemní­
simo, hasta el punto de obstruir la circulación de los 
Riperts en la línea del Barquillo. Hermano del actual 
presidente del Consejo de Ministros, había hecho su 
carrera por méritos de guerra y por antigüedad, no por 
favor y á saltos. Afable y bondadoso, todos cuantos le 
conocíamos le estimábamos y sentimos su pérdida. 

Hace un año, per este tiempo, ¡con qué satisfacción 
se ocupaba en construir una preciosa carroza para la 
fiesta de La Florida el escultor catalán D. Medardo San-
martí y Aguiló, artista joven, conocido por obras esti­
mables, lleno de vida y aspiraciones, y uno de los so­
cios más asiduos del Círculo de Bellas Artes! Ni el ani­
versario ha podido alcanzar de aquella culta diversión: 
el II del corriente concluyó su existencia, y el 12 fué 
enterrado en el cementerio de la sacramental tle Santa 
María. Descanse en paz el malogrado artista. 

*% 
Un suscrítor extraña que no hayamos manifestado 

nuestra opinión respecto de la idea iniciada por el ilus­
tre D. Raimundo Madrazo, de la traslación á España de 
las cenizas de Goya. Se equivoca el suscrítor anónimo: 
CSC asunto le hemos tratado, no una, sino varias veces, 
Además, todo el que repase la colección de nuestro 
periódico podrá ver en el número del 30 de Octubre 
de 1887, pág. 253, el Mojtumento funerario de Goya, Me-
li'ndcz Valde's y Donoso Corles, erigido á expensas del 
Estado, en el cementerio de San Isidro de esta corte, 
conforme al proyecto de D. Joaquín de la Concha Al­
calde. Y decía nuestro compañero Martínez de Velasco, 
con muchísima razón: * Hecho ya el monumento, ¿áqué 

•Se aguarda para depositar en él las cenizas de Goya, 
Meléndcz y Donoso?» Cuatro años han pasado sin que 
el asunto se resuelva. 

En la crónica del 22 de Julio del citado ano 1887, y 
en contestación á la queja de! Conde de la Vinaza, 
en su libro Goya, que suponía á éste menos atendido 
que Moratín y Donoso Cortés, á quienes se dio hon­
rosa sepultura, manifestábamos lo siguiente: que los 
restos de Moratín, Donoso Cortés y Mcléndez Valdés 
deben estar depositados provisionalmente, hace mu­
chos años, en las bóvedas de la iglesia de San Isidro, 
á donde se trasladaron con solemnidad; que mandando 
los conservadores se dispuso la construcción de un 
mausoleo para encerrar sus cenizas; que estando pró­
ximo á su conclusión, expuso el Sr. iV Manuel Silvela 
la conveniencia de que la tumba destinada á Moratín se 
dedicase á 'Íoya, porque se acababa de construir en 
París, por suscrición , una gran hipida mural dedicada al 
autor de E/ sí de ¿as íiíñas, proponiendo que dicha 
lápida se colocase en la pared de la catedral y allí se 
enterrasen las cenizas de Moratín. En efecto, se susti­
tuyó al nombre de éste el de Goya en el monumento 
del Sr. Concha .Alcalde, y continiian las tres tumbas 
vacías, los huesos abandonados y á riesgo de perderse, 
y los de iVíoratín en el mismo estado que los otros. 

Resumiendo: en el cementerio de la sacramental de 
San Isidro hay tres tumbas para Goya, Mcléndez Val­
dés y Donoso, costeadas por el Estado y en las que 
nadie se cuida de colocar los restos de aquellos céle­
bres personajes: el incidente de la lápida y la oposición 
del primer Obispo de Madrid-Alcalá á que se colocase 
en la pared de In catedral la lápida y las cenizas de Mo­
ratín, ha hecho que éste se quede sin sepulcro. (Puede 
irontinuar tan indecoroso abandono? ¿.No habrá un di­
putado que levante la voz para que esto se termine? 
(Permanecerán indiferentes las Academias de la Lengua 
y de Bellas Artes? ¿No deseará evitarse la responsa­
bilidad del depósito de aquellos huesos el ilustrado ac­
tual Obispo de Madrid? ¿Callará la prensa? El señor 
D. Francisco Silvela, ministro de la Gobernación, como 
amigo de los i\toratines; el Sr. Isasa, ministro de Fo­
mento, y el jefe del Gobierno, Sr. Cánovas, ^consenti-
rán que se pierdan esos restos y quede abandonado el 
monumento erigido por el Estado en la sacramental de 
San Isidro? 

*% 
El Dr. D. José Jiménez Benítez, rector de la Real 

Basílica de Atocha, nos ha remitido una obra en dos 
gruesos volúmenes titulada Alocha ( i ) , que aun no he­
mos podido sino repasar ligeramente. No es una cróni­
ca de sucesos del día lugar propio por su índole y ex­
tensión para dar idea ni hacer el juicio íle obras de tal 
aliento é importancia; ni los discípulos deben juzgar 
nunca á los maestros; ni la historia de España desde lâ  
predicación de los Apóstoles hasta nuestros días, aun 
compendiada y aplicada á la historia del santuario de 
Atocha, en cl que tanto han inlluído siempre nuestras 
vicisitudes políticas, puede tratarse por nosotros tan 
de pasada. Afortunadamente, en la censura del P. l'~ita 
y en el prólogo del Cardenal Benavides, hallamos cl 
juicio de la obra, dado por dos autoridades. Según el 
docto académico de la Historia, que asegura ser la 
imagen de Nuestra Señora de Atocha la que adoró 
San Isidro é inspiró á Alfonso cl Sabio dos cantigas 
admiralilcs, con la obra de I"). José J. Jiménez Benítez 
Nuestra Señora de Atocha ha logrado nueva vida mo­
numental y literaria; pues abarcando la historia del 
santuario desde la mayor antigüedad hasta el presente, 
corresponde dignamente á su objeto, así en el fondo, 
lleno de erudición y doctrina, como en la forma, ele­
gante y amena. El arzobispo de Zaragoza llama al 
libro < obra maestra en su género, y obligado libro de 
consulta para los estudiosos y devotos del santuario de 
Atocha.» ¿Qué podemos añadir por nuestra parte? Que 
nos consta la ilustración del Sr. Jiménez Benítez y en 
cl libro debe haber mucha ciencia; que en los capí­
tulos que hemos leído hay episodios llenos de interés, 
y que nos parecen dignos de recompensa los que en 
España escriben historias particulares, mucho más 
siendo tan copiosas y ricas. Leeremos con atención y 
respeto la obra del ilustrado Arcediano de Salamanca, 
que sólo hemos hojeado. 

*** 
—He comprado á nuestra hija un San Antonio. 
—Pero, hombre, .'no sabes que ese santo dicen que 

es el que da novios á las chicas? 
— No me acordaba. 
— Escóndele; es un santo muy peligroso para las hi­

jas de familia. 

—¿A dónde va usted, abuclito?—dice una muchacha. 
— A rezar á San Antonio; voy á pedirle una novia. 
— ¿Usted? !Ja! ¡ja! ¡ja! 
— Por eso acudo al santo; no tiene gracia encontrar 

novios para ninas bonitas como tú; si me proporciona á 
mí una novia, esc sí que será un milagro. 

Gcdeón sale encantado del despacho del obispo. 
— No me explico — dice — cómo á persona tan fina 

hay quien la llame el Ordinario. 

— ¿Qué son visitas? 
— Maneras que tienen las gentes de huir unas <ic 

otras fingiendo que se buscan. 

José FERNÁNDEZ BRBMÓM. 

{t> í l íor/íí), PtlsayoK histí^rieos por el Dr. Josi! J. J i miañen Renl lr?, reclfir 
de \a Reill H.xsílica de Aloclui, arcediano de S;dainanea, capellán de honor y 
lirc'licador de S. M. Ilcis ionios en 4." de m^s ile ^oo páfiinas cidrt un», con 
un fotoprabado que représenla el e.>:terior de la nueva Real Basíl ica, se 
baila de venta en las principales librerías al precio de doce pesetas. Los pe­
didos n la coleciuria de ta Real Basílica de Atocha, 
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NUESTROS^RABADOS. 
HELl.AS AllTES. 

^""fidencm i„ie,rumpi,¡,t. y,m M.imitl \\di7.n.r. —Pn<muln<¡,i:'ii df un 
t'l'Ca (" Vtnecüi, cuaiiru ili; \\i\v_tK;..~Di ¡o fiíiladn.... J h :'/;'C, i«ir 
Manuel Alcn^^r.—Í'H haiiqu.-U «uiínml, cumirn IÍL- Siii i i i .—TiTmi w.vi -
btindo, csutuii <le U. Kosendci N<il.ns, 

iQué dulce stitisfacciiin exper imentan dos buenas amigas, 
cuando uncí de el las, haciendo d la otra confidcnlc tle sus senti­
mientos y esperanzas, la invita A esciicliar la amorosa carta ciuc 
acaba de recibir de su promuliÜLil Tero ¡ctnín t;ran<le contrarie­
dad en ambas aniitjns, si la lle^iada de otra ¡ler.sona interrumpe 
ja [^rata confidencia! Knionces el disimulo acude i-n auxilio de 
las dos amiyas: una, diriiíieniio miradas de enojo al importuno 
que llejía, esconde la eju'sloln entre loa encajes de su riuitinif; 
?t ra, hn^liendo no apercibirse de la sorpreí,a, contempla el 
Jarrón de porcelana que adorna un mueble inmediato. 

l i e allí e! asunto de !a composición O'iificíi'iii-iii hiti-rruiiipiíin, 
Ue Manuel Alciizar, ciue publicamos en él t imbado de la plana 
primera. 

V-n el Sillón de París (palacio de los Campos FJíscos) de este 
ano Tigura el interesante cuadro J'iviiiu/gni'ióu i/e mi ciliclv i-tt 
Venida, cpie reproducimos en el urnbado'de la piíjí. 3(15. 

Es original de M.W. igrez, y representa una escena de cos­
tumbres Venecianas en el si^lo XV; el comendador de la Seiloría, 
de nii.. t n la tr ibuna de la JHazzi-ta, junto al palacio Ducal , pro­
mulga con la pviblica lectura leyes y ordenamientos nuevos dic­
tados por el Senado y sancionados por el Dux. 

Es una composición de verdadero carácter hisujr ico, en la 
cual no Talla, por c ier to, la nota cómica que vibra en casi todos 
'os cuadros de Wagrez. 

Otra composición de Manuel Alcázar damos en el grabado de 
la pág. 36S; Di L>pintado á lo ah-o. 

La escena ocurre en la l íxposición del Circulo de Dellas Ar­
tes: los a>iuií¡:rirs han examinado ya cuadros y escul turas, quizá 
Pensando un que , según el ant iguo refrán castel lano, liay mucha 
ailerencia de lo vivo á lo p in tado; y un elegante mancebo, 
miuniras hnge, Calálo^i^o en mano , exponer sus apreciaciones ar­
tísticas sobre las obras expuestas, dirige en VOK baja dulces pa­
labras de amor á la hermosa señorita n quien acompaña, 

•^in duda, por la ley de los contrastes, su imaginación pasa 
naturalmente de lo p intado á lo vivo. 

Un li,m,¡ueh- //iiUinal bc titula el cuadro de Alfredo W. Strut t 
que reproducimos en el grabado de la p í g . 369. 

r-sa ilnriida niña, custodiada por su fiel per ro , sale de cercana 
granja en hora matut ina, para regalar con un banquete extra­
ordinario á las aves del car ra l , y ánades, gall inas y polluelos 
acuden presurosos, olfateando la inesperada pitanza. 

l^s un hermoso y simpático episodio de la vida del campo. 

^--^^a ¿xpoíL-iún f^íttc'nii •/<• HfHus Arl,:-: de Barcelona, cele-
["•ada en el presente año bajo el patrocinio del Excmo. Ayunta­
miento de aquella insigne c iudad, ha sido presentada la notable 
estatua en yeso que reproducimos en el grabado de la pág. 373: 
es original del malogrado escultor D . Rosendo Nobas , y se titu-
la .s tg i in el Cí//íí/í;,;r„ (núm. 1)70) Toríro ntorilnnuio. 

l'igiiró esta obra , y fué premiada, en la Exposición Nacional 
'̂ '-' ' 8 7 1 , con el titulo El Siglo XIX, título de amarga ironía y 
por demás oportuno ac luá lmenle , después de las desgracias 
ocurridas (;n los circuios t aurinos de Madrid, Granada y Aranjuex. 

•¡•ra Rosendo Nobas un artista de alta ins]iiración; nació 
en 1849, y estudió en el taller de Agniuto Vallnnljana y en la 
^^adi ímia de Ilarcelona-, ganó medallas en la h'xposición de 

ii;na, por su magnífico busto de Cervantes, y en la de Kiladel-
na, por Un busto de For tuny ; fué profesor auxiliar de la Escuela 
*̂= bellas Artos de Barcelona y ayudante y escultor de la Facul-
ad dt; Medicina de la misma capital ; murió prematuramente, á 
I» edad de cuarenta y un años, quebrantado su ánimo y su nalu-
aiei'.a por la muerte de su buena madre , el día ^ de Febrero 

u e iSf( i . 
Además de las obras ci tadas ha dejado magnificas estatuas y 

^•J*^^'•'^lieves, y más de 200 retratos, en busto y en cuerpo ente-
" ) casi todos esculpidos en mármol ó Tundidos en bronce. 

*** 
BOLONIA ( ITALIA) . 

^ ' l ino Manuel Vi^cnsilliis, vinlinisla efpanol.—Ponailii y iletiilles 
«itl Uual CrilL-nici Mayor íie San Clcmenie , tle KspaniL. 

í Recuerdan nuestros ant iguos lectores el nombre de Manuel 
Viscasillas, infantil y nrodiíi'ioso violinista á -,.. j , ._ quien la prensa pro-
lesion^al de Madr id ,Varago/a y Barcelona, después de tr ibutarle 
^os anos ha grandes elogios, los resumía de este modo : Es un 
«uojo Monastn-io, un ntu-vo SanmUc ? 

c^ucs el precoz art ista, que tiene constancia en el estudio del 
¡5.'¡y"f^*'"^'='prosigue la bri l lante serie de sus progresos y sus 

Recordemos aquí los dalos biográficos de Manuel ViscasiÜas, 
I " retrato damos en la pág. 364, según hermosa fotografía, 
t-uenta la infantil edarf de nueve iwos y dos meses, porque 

nacKj en Zarago/a el t> de Abril de 1S82, y es hijo del laureado 
la A^°^i"^°'̂  y diplomático D. l ' .dunrdo, secretario que ha sido de 
j r - "^J^" í ia de Bellas Ar tes , de Roma, y actualmente rector 
n a l Colegio Mayor de San Clemente , en Bolonia; con su 
edad''' fP'í^'^"'''^ ^' solfeo y los pr imeros estudios de violin, y á la 
uaa de cuíco arios y seis meses, en Octubre de 1S67, previa dis-

tiensa de edad, ingresó en el Conservator io de Música y IJecla-
mación de Isabel II, de Barcelona; cursó allí hasta Abril de 1889, 
ésta T i ' ^'^^ C'fcunslancias especiales de familia, se trasladó con 
salón '^.'^"'"'''1 y obtuvo ya notables lauros; en varios elegantes 
Deti 1 ^ *̂'" '"'"^'^ '^^^^° ^ ' " buena música, se escuchó re-
í o j 7;^ ^'=^'^3 con agrado a! precoz art ista, que fué objeto de 
mer^ ^f^i "'^^'^'lU'os y atenciones, y en la noche del 19 de Mavo 
famiV \\o\\w de ser oído en el regio alcázar por la Real 
extrao v'"*^-^^'™'^'.'^ *^°" cariñosas muestras de deferencia las 
en lá'i i"""^"^^ apt i tudes del infantil artista; en aquel mismo año. g^ i„ , , " j " in iu ta uui iniaiiLU ariisia; eu aqueiiiiisiiiu rtiiu, 
ti.br ^°'^'"'"^íi funciones religiosas celebradas el día 12 de Oc-
tOrio d " l ' ' '?^ ' ' ' ^ '^ *1«1 l'i lar de Zaragoza, ejecutó en el oferto-
ditación / " r ^ V ^ '^^°i"P'"''¡^(lo por la orquesta, la preciosa me­
es sabi 1 ' - " " " ' I . del maestro Counod , obra que reúne , como 
nuo<i ,1 '^*^'^'''"'^™'^'^'^''*^'^' ^"^"o escabroso y cambios conti-
su virTr P'í''!!^""". venciéndolo todo con maestría, arrancando de 
ción V J^ delicados acentos, diciendo todas las frases con afina-
Comnn - • ' ° '\''^'=PCionales para interpretar ariuella sentimental 
nocía íifn'n'í ^ " * °^ '^'^ Eattslo; aun no tenia odio años, y co-
ñii^-,. ,,? ^ ejecutaba con sentimiento exquisito y delicada 

yí'K—íT r o m a n z a ' ; r . . M . . . „ l . . l _ . i . „ . . , - , . _ _ • -W . __ 'r- . 

CcííaVw.VV •!.,"""-• selecta e innumeral>le concurrencia, el Oran 
que i r á e í ' i . í ' . ^ ' ^ " ' ''^''' '̂ '̂  «>t°^ ^"'^'"^ y ^^^'^^•^ dificultades, 
^ " ^ ^' P"'n'--'-o î n abordar las á la edad de nueve nílos. 

En la lanle del 17 de Mayo próximo pasado, quinto aniversa­
rio de! nacimiento de S. M. el Rey D. Alfonso X I I I , se celebró 
en el Real Colegio Mayor de San Clemente , de Bolonia, por 
disposición del rector del establecimiento, l.)r. D . l^.duardo Vis-
casillas , una bril lanle maiiiu'c musical , en la que fué aplaudido 
pralagcmjsta el n iño Manol i to; y éste ejecutó en el violin el 
J'n-huií du Díluí^c (Saint -Saens) . Le Calme y A:',- María 1 ( lou-
n o d ) , y Adiós á la Alkambra (Monaster io) , acompañándole al 
piano el maestro Minguzzi, y formando la orquesta (cuatro vio-
l ines, un violoncello y un contrabajo) los jóvenes Nanissi, Stia.s-
s i .BassoI i , Sturani , .Sofrilti, Gualdi y Magagnol i , alumnos del 
Real Conservatorio de Bolonia, que se prestaron galantemente 
á cooperar a! mejor éxito del concierto. 

Cedamos ahora la palabra á un perii'idico de Bolonia. cual­
quiera de los que tenemos ante la vista, la Ga^zcta deH' Emilia: 

«Ayer (17 de Mayo!, quinto aniversario del natalicio de S.M. Al­
fonso X.1U, rey de España, el rector del Colegio Mayor Espa­
ñol , doctor Viscasillas, distinguido ailtorc di iiuísiray composi­
tor, determinó festejarlo con un concierto musical, invitando á 
muchas bellas y genti les señoras do la alta sociedad boloñesa, 

>Concurrieron la marquesa Cabriani- I Iercolani , las condesas 
Malvasia, Tatt ini- lsoiani y Bianconcini-Cavazza, la baronesa 
Prado, las señoras Roffi, Capell iní y otras muchas , y los señores 
comendador Dallolio, marqués Boschi, senador Capelliní, conde 
Nerio-Malvezzi, abogado I ' ini , e l e , etc. 

"El concierto se efectuó en el piso principal del Real Colegio, 
en la Gullería dei quadri, soberbio salón enriquecido con magis­
trales obras de artistas célebres y pr imorosamente adornado con 
llores. 

>EI hijo del rector, Manuel Viscasillas, que se presentaba por 

Crimera vez al aidauso de las damas boloñesas, después de iia-
er ganado los liel i lustrado juíblico de varias ciudades españo­

las, y también el de S. M. la Reina Regente de España , obtuvo 
un éxito «clamoroso». 

>Pocas veces habíamos oído im violinista tan valiente {y es 
un niiío de nueve años 1, ni tan notable por la seguridad, el brío 
y \7ifuu-zza de interpretación, el cual tuvo que repetir el Adiós 
ti ia AUiamhra del célebre Monasterio y el A'iie María de Cou­
nod , entre los aplausos calorosos y prolongados del selecto audi­
torio, agradablemente emocionadu por el infantil artista.> 

Ucro periódico, ItRexío del Cartino (La J'alría), después de 
afirmar i|ue // ¡'ainlñiio Manuel Viscasillas demuestra ya, en la 
técnica del violin, dominar las dificultades y ejecutar con preci­
sión, afirma que las felices disposiciones artísticas de este niño, 
guiadas y desarrolladas por el estudio, le harán ser en breve un 
e.\imio concert ista, porque es sorprendente su/cí ; ;» írt cávala, 
¡•salfeza ritiiiica e sicurezza de árcala. 

Mil plácemes enviamos á Manolito Viscasillas, aunque sean 
menos gratos para él que los dulcísimos de las aristocráticas y 
hermosas damas boloñesas que asistieron al concierto, las cua­
les (usando la gráfica y cariñosa frase de un testigo presencial) 
-querían comérsele á besos^; y mil enhorabuenas á su afortu­
nado pad re , nuestro buen amigo ü , l '.duardo. 

En la misma pág. 364 damos dos grabados que representan la 
monumenta l portada V un precioso capitel y detalles de la mis­
ma , del Real Colegio Sviayor de Sari C lemente, según fotografías 
directas de la artística Fotoi^raphia dell' Emilia, de Bolonia. 

l'"..se famoso Colegio debió su fundación al ilustre prelado don 
Gil Carril lo de Albornoz, aquel arzobispo to ledano que llevó la 
cruz ar/.obispal junto al rey D. Alfonso XI en la batalla de) Sa­
lado (30 de Octubre de 1340!. como su preclaro antecesor J i ­
ménez"" de Rada la llevó junto á Alfonso VIII en la batalla de las 
Navas de Tolosa (16 de [ulio de 1213), y que luego, creado car­
denal cuando la Santa í e d e estaba en Avignon, contr ibuyó en 
gran manera al regreso de los Papas á Roma. 

Murió Carrillo de Albornoz en Vilerbo, en 1364, y su cadáver 
fué trasladado en hombros, por disposición testamentar ia del 
prelado, desde la ciudad de Asís hasta la de To ledo , durando el 
viaje fúnebre trescientos sesenta y cinco días; y como el R o ­
mano Pontífice concedió indulgencia plenaria í según expresa 
Francisco Antonio Docampo, colegial de San Clemente de Bo­
lonia y profesor de Derecho, en su minuciosa Crónica del Carde­
nal Ali'ornoz) á todos los cristianos que ayudasen á llevar el 
féretro, cuando éste fué conducido á la catedral pr imada, el rey 
D. Enrique 11 el Fratricida, quer iendo ganar la gracia prometi­
da , arrimó elhomh-o á la caja del muerto, cuyas cenizas reposan 
en sencillo mausoleo ojival, en medio de la capilla de San Ilde­
fonso. 

El Colegio Mayor de San Clemente fué restaurado en la pri­
mera mitad del siglo XVi, por obra de eminentes ar t is tas: uno 
de éstos, Bartolomé Ramenghi {llamado vulgarmente Bagimca-
vallo, por ser natural de este pueblo romano) , discípulo predi­
lecto del Sanzio y uno de los que trabajaron en las famosas 
loí^i^ie del Vaticano, pintó en los salones del edificio magníficos 
frescos, hoy casi destruidos, entre ellos el t i tulado Coronacióm 
de Carloa V, composición l lena de verdad y de buen gusto. 

* * 
Z A M O R A : 

Piicnie (lo liierro snlirc v\ Duuro en el ferrticirtil de Malpartiiia k Asloriia. 

Nuestro pr imer grabado de la pág. 372 reproduce isegún fo-
lografia remitida por D. A. Rodr íguez, de Zamora) el magnifico 
puente de hierro que ha sido construido en la línea férrea de 
Malpartida á Astorga, y el cual está emplazado en la huerta lla­
mada del Cigarral ( dividida en dos secciones por la explanación 
ptiía la v ía) , por el lado de Astorga, y algo más abajo de las 
aceñas de P in i l l a ,por la par te de Plasencia, en la margen iz­
quierda del Duero, siendo la dirección del eje de dicho puente, 
según nuestros datos, de NNW. á SSE. y descansando en dos 
estribos y cuatro pilas. 

Los estribos tienen 7,30 metros de longitud en el cuerjio su­
perior, S,4o en el inferior y 5,20 de anchura general , midiendo 
una elevación de S.t;(i metros. 

J',1 estribo del lado de Plasencia tiene su fundación en una 
caja abierta en !a roca. á 0,75 metro de profundidad. y en dicho 
estribo se apoya el puente en un zócalo de un metro de anchu­
ra y continúa elevándose hasta enrasar con la T superior del 
puente (5,So metros) ; mientras que en el estribo del lado de As­
torga el apoyo se hace pasando la parte inferior del puente so­
bre la superior del estribo. ^ , . , , 

Este último tiene también su fundación, como el otro, sobre 
la roca, pero á una profundidad do i> metros, y por ser ésta in­
ferior ai nivel de las aguas bajas del río, ha sido preciso encerrar 
el primer cuerpo de estribo en una caja de palastro á fin de evi­
tar la fdiración de las aguas. 

J.as pilas son de las siguientes dimensiones y circunstancias: 
elevación del zócalo en aguas bajas, 0,10 met ro , elevación de la 
pi la, b , y coronamiento, 0,50, resultando la elevación general 
de 6,(30 metros; su sección horizontal es de 6,14 por 2,64 en los 
ejes de la base, y de 5,7 por 2,20 en los del coronamiento. 

Se dio principio á la fundación de la primera pila en 7 de 
Enero de 1890, y la obra metál ica se empezó á armar en i . " de 
Dic iembre, corriéndose el primer tramo ¿ mediados de Febrero 
del año actual. .. ., T 

L a longitud total del puente consta de 250 met ros , d is lnbui-
(los en cinco t ramos: los lios laterales de 47 met ros , y los 

tres del centro de 52 met ros , dividiéndose los primeros en 1 6 / a -
neles, y en 18 los centrales. 

Las dimensiones de este puente son: 5,80 metros de elevación 
del iraino, y 0,90 metro de altura de la barandi l la , 6,70 metros 
de elevación general desde la cabeza de la j _ inferior á la parte 
superior de la ba laust rada, estando colocada la cabeza de los 
carriles á 5,60 metros de la parte inferior de dicha 1 . 

El puente se apoyará en las pilas sobre cojinetes de 0,70 me­
tro, y esio hará que la vía aparezca situada á 12,80 metros sobre 
el nivel de aguas bajas, por lo cual seria preciso que subiera el 
nivel de éstas para tocar al puente I,6o metros más que en la 
memorable avenida de 30 de Diciembre de 1860, la mayor co­
nocida en Zamora. 

Toda la par te metí l ica ha sido construida por la casa T. Seí-
ryg y Compañía , de París, y es una obra modelo de esbeltez y 
l igereza, sin menoscabo de" la resistencia; y la operación del to­
tal corrimiento se terminó el 25 de Mayo pró-ximo pasado , sien­
do dir igida, así como los trabajos de monta je, por el joven in­
geniero M. W. Seiryg. 

No terminaremos estas líneas sin dar las gracias al mencionado 
Sr. Rodríguez, por la artística fotografía y la nota descriptiva 
que ha tenido la bondad de remitirnos. 

rUEHTO DKL IIAVUE (FRANCIA). 

Kxpetímcnlos de lorpedos aiilomóvilet dirigibles. 

Interesantes experimentos se han verificado recientemente en 
el puer to del Havre , con torpedos automóviles dirigibles. 

Sabido es que los torpedos automóviles son verdaderos pro­
yectiles f[ue, por el sencillo mecanismo de un motor contenido 
en sus costados, se mueven hacia adelante, ent re dos aguas, con 
rumbo previamente señalado, y hacen explosión en contacto 
con el buque ú objeto contra el cual se han d isparado; mas pre­
sentan el inconveniente de que , cuando salen del aparato de 
lanzamiento y llotan á merced de las o las, no pueden rectificar 
la dirección que se les dio por el primer impu lso , y con fre­
cuencia resultan inútiles. 

l 'ara corregir esta imperfección capital se ha inventado el tor­
pedo automóvil dir igible, el cual conserva con el pun to de par­
tida una comunicación que permite dirigir y aun modificar su 
marcha, en caso necesario, para que la explosión se produzca 
en el momento oportuno, 

Ta l es el torpedo Sins-Edison: consta de flotador y barco-
pez ; el i lotador es de hojas de cobre laminado, y está l leno de 
una sustancia l igera, insumergible, para sostener el barco-pez á 
nivel constante bajo la superficie del agua, y este barco-pez, 
que es el torpedo propiamente dicho, está unido con el dotador 
por medio de traviesas de acero. 

El flotador tiene cuatro compart imientos es tancos: el de p roa 
encierra la materia explosiva, cuya carga puede elevarse á 
225 li i logramos; el segundo compart imiento sólo tiene aire, y 
sirve para aislar la materia explosiva; el tercero contiene 3.500 
metros de cable, en dos hi los, arrollado en lomo de una bobina 
y que se puede desarrollar á favor de un tubo adaptado á la 
popa del to rpedo; el cuar to , que es el compart imiento de popa, 
encierra el motor eléctr ico, que está dotado de timón y da al 
torpedo una velocidad de 20 nudos. 

Es lie notar que el cable sólo tiene un diámetro de un centí­
met ro , y densidad igual á la del agua del mar , de manera que 
flota cuando se desarrolla de la bobina y sale por el t ubo , y el 
agua que entonces se introduce en el aparato no aumenta el 
peso del mismo, siendo el total de ).36o ki logramos. 

Nuestro segundo grabado de la pág. 372 representa al opera­
dor en los experimentos dirigiendo desde t ierra la marcha del 
torpedo. 

Este, cuya longitud es de 8 metros, se lanza al mar como Cual­
quiera lancha, con las debidas precauciones y por medio de una 
percha; una máquina colocada en tierra suministra la corriente 
cont inua, la cual pasa por una mesa de conmutación ante la 
cual está el operador ; la extremidad del cable se fija en los con­
mutadores , y desde que la corriente hace funcionar al motor 
eléctrico del to rpedo, éste se pone en marcha, enlre dos aguas, 
desarrol lando sucesivamente el cable de la bobina, y cuya ex­
tremidad cont inúa fija en los conmutadores de t ierra. 

El motor eléctr ico, de dos po los, y cuya rotación es indepen­
diente de la Corriente eléctr ica que le atraviesa, pudiéndose in­
vertir á voluntad la dirección de esa corr iente, determina Ja 
inflamación de la carga explosiva por medio de una bobina in­
termedia, en la cual, si la corriente ordinaria sólo produce un 
circuito de escasa fuerza para inflamar el fulminante, la inver­
sión repent ina de la misma corriente ordinaria produce tensión 
bastante para inl lamarle; la maniobra del t imón se ejecuta por 
medio de un eleclro-imán polar izado, y de un inversor colocado 
en manos del operador que verifica el exper imento; las corr ien­
tes invert idas, según sean determinadas en uno ú otro sent ido, 
no sólo ponen la barra en posic ión, sino que permiten rectificar 
la marcha del apara to , y aun hacer virar por completo al tor­
pedo. 

Esto es lo que se observa en nuestro grabado: el torpedo, que 
navegaba en dirección de alta mar , es dirigido por la maniobra 
del operador hacia la empal izada que figura como objeto de l 
ataque. 

Asegtírase que estos exper imentos han ten ido buen éxi to, y 
que la apl icación ingeniosa y cienlifica de la electricidad al tor­
pedo dirigible Sins-Edison, considerado como poten te máquina 
de guerra, consti tuye un enorme progreso, 

f.lbsérvese que el operador está calzado con botas aisladoras 
y tiene guantes de caoutchouc , precauciones justificadas por la 
alta tensión de que se hace uso (de 25 amperes y r.300 volts), 
capaces de dar la muerte instantáneamente, ó provocar acciden­
tes muy graves. 

EiiSEBio MARTÍNEZ D E V E L A S C O . 

LOS TEATROS. 
ln.iugiinuií'in dt ¡a ttmpara'ta df varano tn Ion colitcps í/cundarios.—Ltt 

of'írfta ita'iaiía en e¡ I 'R ÍNCIPK ALFONSO.—Üoi/^irri-ión drl insi^fie ador 
A n<<"iío Viro en H TÍATHO IIK LA COVEDIA. 

)oN la clausura de los coliseos de primer 
ortien, al finalizar las temporadas de in­
vierno y de primavera, se ha reducido 
mucho el asunto principal de mis ar­
tículos teatrales. Sea cual fuere la afi 

-™ ción de la mayoría del piiblico, inclinada 
^^^ ''^ actualmente á deleitarse con los desvarios 

que constituyen el elemento generador de casi 
todas las piezas ó zarzuelillas cómicas que hoy 
se escriben, la critica no debe otorgará éstas la 

misma importancia que á obras de más fundamento, 
ni prostituirse hasta el punto de olvidar sus peculia-
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res condiciones por captarse el favor de 
la multitud dejándose arrastrar en las co­
rrientes que la impulsan. Para correspon­
der á lo que piden su naturaleza y su 
carácter, la crítica no ha de prescindir 
del fuero de la conciencia. Su primordial 
obligación estriba en rendir tributo á la 
verdad, lo cual no excluye que en ciertas 
ocasiones pueda mostrarse benévola c in­
dulgente. Tal es de antiguo mi creencia, 
y á ella he procurado siempre atenerme. 
Si alguna vez no lo he logrado, habrá 
sido, á despecho de mi voluntad, por 
error de entendimiento. 

Mientras más consideramos el estado 
actual del teatro español y de qué modo 
se ha degradado y corrompido nuestra 
literatura dramática, s:iljrcponicndo.se á 
la inspiración poética elevada y noble 
el pedestre numen de ingenios ignoran­
tes ó desatentados, mayor es la dolorosa 
impresión que recibimos. Basta echar 
una ojeada sobre la clase de produccio­
nes teatrales que hemos visto prevalecer 
entre nosotros mediado ya el presente 
siglo ; basta compararlas con las que ali­
mentan ahora ciertos coliseos de esta 
corte y casi todos los de las provincias, 
para persuadirse del funesto cambio efec­
tuado últ imamente en materia que tanto 
influye en las costumbres y en la cultura 
del pueblo. Las obras que en aquella 
época llamaban la atención del público 
titulábanse Dnn .-ihuiro, El Trovad',}-, 
Los Amauies de Teruel, Gitzmán el 
Buenn, El Ivmdire de mnndn, La Rica­
hembra, ¿Quienes ella/, Virf^iuin, El 
tanto por cien ti I, y cien otras de los mis­
mos ó de diversos autores, si no igua­
les en mérito, siempre dignas de estima­
ción por sus condiciones literarias. Las 
que hoy atraen más concurrencia á los 
teatros y se repiten mayor número de 
noches consecutivas, se titulan Ta Gran 
vía, Certamen Nacional, Niña Pancha, 
El gorro frigio, ¡Las doce v media v se- E L N I Ñ O M A N U E L V I S C A S I L L A S 

A V E N T A J.A n o \ ' I O I . I N I S T A Alí A G O N I í S . 

(Nació en Zaragoza, t i (> <1L- Abril de 1882.) 

reno!, y mil y mil de la ¡iropia índole, en 
las cuales rara vez hay algo que no esté 
en abierta contradicción con el arte y 
con las prescripciones del buen gusto. Ni 
es este el único pecado en que incurre la 
musa ramplona que engendra esa clase 
de ]iiececillas. Casi todas ellas faltan des­
caradamente á la moral y al decoro ; cir­
cunstancia más grave y de peor trascen-
ilcncia, porque contribuye á pervertir á 
la multitud acostumbrándola á familia­
rizarse sin repugnancia con lo indeco­
roso y lo inmoral. 

Siendo yo muy jo\'en toda\-ia, cuando 
éramos pocos los que en la prensa ma­
drileña nos dedicábamos al ejercicio de 
la critica teatral, la compañía C()mica 
dirigiila por Dardalla transportó á esta 
corte y logró poner en moda las piezas 
de costumbres populares de Andalucía, 
tpie en aquella herniosa región le ha-
l)ian ci)nL]u¡.-lailn h(»nra y ¡irovccho. El 
éxito que alcanzaron por lósanos de 1847 
y 4.S en el teatro de la calle de las Urosas 
(coliseo que ya no existe) obras como 
La flor de la canela, LJJS celos del tío 
Maraco, Too es hasta i¡uc me cnfac, y 
las demás que aquellos actores interpre­
taban, no payasescamente como hoy se 
acostumbra, sino con \'erdad insuperable 
copiada estrictamente del natural, fué 
algo ¡larecido á lo que ha pasado y pasa 
con ciertos poemas C(tmÍcos en los teatros 
de funci(in por hora. Las ])iezas del re-
])ertor¡o de Dardalla, nacidas del mismo 
espíritu que d¡() ser á los famosos saine-
tes de Castillo, estaban más en el cami­
no del arte que casi todas las que se 
componen actualmente, salvo algunas 
de Ricardo \ 'ega (') de Luceño, y el ad­
mirable sainete de Javier de Burgos ti-
tiihulo Liis i'idientes. Pero así y todo, las 
jiersonas ilustradas creyeron entonces 
que la ])redilecci('>ii concedida á las piezas 
andaluzas podia ser no menos perjudicial 
á las buenas costumbres y al verdadero 
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progreso artístico, y corruptora del gusto. En Lal con­
cepto emprendí, con el fervor propio de los años 
juveniles, una vigorosa campaña contra el genero 
andaluz ; y al cabo de luchar algún tiempo, solo al 
principio, acompañado después de los que más me 
habían combatido tachándome de intransigente, vi 
caer en descrédito y padecer total eclipse las mismas 
producciones cómicas acogidas antes con extraordi­
nario aplauso. Afortunadamente no se habían esta­
blecido aún los espectáculos divididos en secciones. 
De otro modo es de ]ircsumir que no se hubieran 
desterrado tan jíronto aquellos cuadros de costum­
bres populares, ni acabado con el predominio de un 
género que sicTido de orden inferior había estado á 
punto de sobreponerse á todos. 

Algo semejante aconteciij años después COEI el im­
perio de los bufos; pero su dominación fué más larga 
y no más artísticaquc la del género andaluz. Valióle 
mucho para durar en favor, el auxilio de la música, 
sin el cual se habría hecho desde luego Insufrible y 
su existencia habría sido más efímera. 

También se debe al auxilio de las ¡liezas musicales 
que sean aplaudidos ó tolerados ciertos engendros 
en uno ó dos actos que ahora se estrenan en teatros 
de función por hora; engendros comúnmente infe­
riores á las piezas andaluzas y á los poenias bufos. 

Aunque alguno de nuestros mejores coligeos .se ha 
prostituido entregándose á la antiartística industria 
de dar espectáculos por secciones, en los teatros ve­
raniegos es donde suelen desahogarse y explayarse 
más los inffCJiiiis que profanan la inspiración. Con la 
apertura de Felipe y con el cambio de compañía 
en Apolo principia la temporada veraniega, durante 
la cual ejercerán pleno dominio los productos de esa 
ominosa literatura. \ 'eamos, pues, con qué obras han 
empezado sus tareas los dos mencionados teatros. 

El viernes > de este mes se inauguró el de Felipe. 
Su compañía es la misma que hasta entonces había 
estado funcionando en Apolo, y escogió para pre­
sentarse de nuevo al público en otro escenario las 
piezas siguientes: El Scñoi- Luis el iumhün^ 6 des-
fiíiclío de liuez'os frescos; El mcsñu del Scvilhino; La 
caza del oso y y El Aloud^iiillo. De estas obras, re­
presentadas ya multitud de veces, ha dicho un pe­
riódico, aludiendo á la función de que se trata, que 
ofrecieron á la concurrencia cuatro estrenos. A lo 
cual añade, por vía de explicación : «'i'al vez algún 
lector indiscreto objetará que aquellas obras han 
aparecido lo menos cien días consecutivos en los car­
teles del teatro de Apolo, y puede que tenga razón; 
pero como el público llenó el teatro en cada una de 
las cuatro representaciones y acogió las cuatro pie­
zas con el regocijo que produce toda novedad agra­
dable, hay derecho para suponer que con el cambio 
de teatro se han rejuvenecido las mencionadas obras 
hasta el extremo de que para la generalidad de los 
espectadores resultasen nue\-as. Ha inaugurado, por 
consiguiente, la compañía del teatro Felipe su cam­
paña de verano bajo auspicios inmejorables.» 

Otro diario, que pertenece también al número de 
los que más circulan, se refiere al mismo particular 
en estos términos: «La noche no estaba muy calu­
rosa que digamos, pero el público se echó sin duda 
la cuenta de que hay pocos pasos desde el templo de 
GargoUo á la barraca de Ducazcal, y allá se fué, lle­
nando el teatro hasta el punto de que en la tercera 
función hubo que poner en (¿1 despacho el letrero 
con que sueña todo empresario: «No hay billetes», 
y en efecto, no había dónde sentarse.» Ese periódico 
elogia en seguida La caza del oso^ asegurando que 
«todos se saben de memoria la zarzuela», y que «van 
sin embargo á verla, porque la gracia con que cada 
cual desempeña su papel no tiene fin». Después de 
lo cual concluye diciendo: «ájuzgar por el principio 
que tiene la temporada, puede profetizarse que el di­
nero del verano próximo será, como fué' el año ante­
rior, para la empresa de Felipe Conque sea enho­
rabuena, y adelante con las zarzuclitas alegres.» 

He transcrito literalmente el parecer de esos dos 
diarios, que por tener gran número de lectores han 
de influir en el ánimo de muchas gentes, para que 
se vea por dónde va la opinión, y cuál es la de pe­
riódicos ilustrados en el punto á que me refiero. La 
mayoría de la prensa madrileña piensa de igual 
suerte que El Liberal y El Globo (de quienes son 
las palabras antes copiadas) acerca de las obras que 
hoy cautivan la atención pública en los teatros se­
cundarios. Importa no perder esto de vista, porque 
la excesiva benevolencia dispensada á producciones 
de esa especie es uno de los mayores .enemigos del 
buen gusto literario. Lejo.s de merecer tales obras el 
aplauso que les tributan : Íejo.s de revelar el estudio 
de la naturaleza y del arte indispensable en la esce­
na, sean cuales fueren el género y las dimensiones 
de los poemas dramáticos; lejos de Iialagar al cora­
zón ó al entendimiento presentando cuadros verda­
deros ó verosímiles, aun aquellas que más procuran 
acercarse á la realidad y reproilucirla con exactitud 
se apartan del buen camino en fábulas grotescas ó 
extravagantes, convirtiendo los personajes que de­

bieran tener algo de Iiumanos en ridiculas y exage­
radas caricaturas. 

Para persuadirse de ello basta fijarse en la prime­
ra y en la última de la.s cuatro aplaudidas piezas con 
que ha inaugurado sus funciones el teatni Felipe. 
Aquélla, obra de un ingenio que sabe observar y re-
¡iroducirel natiu'al, segiin lo ha demostrado antes 
dcaluira, no parece fruto del claro talento de don 
Ricardo de la V'ega. Kl héroe de esa deplorable fá­
bula pud(i ser inia figura \-crdaderameiUc c'nnica; 
])ero ul poeta TÍO ha entrado en el fondo del carácter 
y se ha contentado con desdorar la ¡tica tjue se jiro-
puso ¡loner de bulto en el Señor Luis el Tiinihón. La 
mú.'iica de líarbieri es digna del insigne maestro. F.n 
cuanto á El Mona ¡guillo ,\\.\^\.\c.\s:. en dos cuadros es­
crito ]ior D. Emilio Pastor, es todavía más infeliz y 
de índole menos verosímil y aceptable. Sin embargo, 
la mayor parte de los periódicos, y muy especial­
mente los más leídos, hacen de ambas obras, y de 
las demás nombradas, elogios que serían exagerados 
aun tratándose de piezas más dignas de estimación. 
F!sos encomios de la prensa, no sólo contribuyen á 
viciar el gusto del público encareciendo el mérito de 
produccitjnes que carecen de él, sino apartan del ca­
mino cierto á I(j5 ingenios celebrados, hacicTido que 
se empeñen catla vez más en seguir por sendas ex-
tra\'¡at!;ts. 

Semejaiile modo de proceder, perjudicial para to­
dos, es más perjudicial toda\'ía ¡lara los ingenios ¡iri-
merizos. El joven Conlreras é Infante, autor de Los 
Boquerones^ sainetc lírico estrenado con gran éxito 
en el coliseo de la Alhambra, corre el riesgo de ma­
lograr sus facultades si se deja .seducir por el ruiílo 
de los aplausos y toma por moneda corriente los elo­
gios de la prensa. Alguien Íia dicíif que el Sr. Con-
treras se separa en Los Boquerones del carril conu'm; 
que esta obra se diferencia notablemente de la ma­
yor ¡larte de las que hoy se escriben. Tal afirmac!*>ii 
es inexacta. En el sainete en cuestión no hay nada 
que lo distinga radicalmente de otros muchos de la 
misma clase. En é¡ se \-cn á cada paso huellas del 
funesto influjo que han debido ejercer en el alma ju­
venil del poeta ios tleploraiiles ejemplos íie la ramplo­
na dramaturgia que arranca aplausos en las tablas y 
da margen á increibles encarecimientos de los peri(')-
dicos amigos. Díganlo estos versos que el Sr. Contre-
ras pone en boca de Chano, amante de I^ola^ en la 
segunda escena del cuadro segimdo: 

* ¡.Si sabes que estoy chalao 
Por esa cara pruriosa; 
Si lú sabes ya, mi liicii, 
Quü por tus Imcjsoslnc muero; 
Si lii sabes fjue le quiero, 
Que le quiero ile cliipén! 
bi mi arma, que cslá sin carma, 
Me dice: « ¡ Lola es pa mí!> 
(Ves la razón por qué k l¡ 
Te digo l.ola é mí arma? > 

Convengamos en que es lástima que un joven de fe­
lices disposiciones ponga su inspiración y su ingenio 
al servicio de esta clase de literatura. 

l'̂ n el mismo teatro de la Aüíambra se esti'CUí) el 
sábado 6 del actual, á beneficio del distinguido actor 
Kiquelme, el juguete cómico-lírico en un acto y en 
verso, original de D. I^duardo Navarro Gonzalvo, 
titulaiio Los Knrdones, Lo primero que choca en 
esta producciiin es su extraño título, que en el cuerpo 
de la obra se refiere por incidencia y nada tiene que 
ver con lo esencial del argumento. VA de LJIS Knr­
dones^ no menos inverosímil que el de muchos saí­
netes ó zarzuelas de su misma laya, está ctjrtado por 
el patrón á que hoy suelen ajustarse las piezas que 
constituyen el repertorio habitual de los teatros de 
función por hora. La sociedad que en ellas se pinta 
es una sociedad que no existe ni puede existir en 
parte ninguna donde haya personas razonables. Eso 
es precisamente lo que ocurre en la nueva produc­
ción del Sr. Navarro y Gonzalvo. La falsedatl de los 
elementos que originan el enredo de la fábula, no 
está compensada con la pintura de un solo carácter 
que tenga visos de verdadero. Lo cual no ha impe­
dido que un diario tan sensato como Lil Lniparcial 
forma.se este juicio de LJJK Knrdones al día siguiente 
del estreno : «versifieaci('>n primorosa, chistes de 
buena ley, asunto, si bien de escasa novedad, admi­
rablemente desarrollado ; de todo esto tiene la nueva 
zarzuela.» En mi humilde opinión, semejante juicio, 
que carece á todas luces de fundamento, viene á de-
iTiostrar el que he tenido para creer que semejantes 
encomios, dispensados sin reparo á los amigos <\ 
cofrades, con la mejor fe del mundo, es de toilo 
jiiinto contrario á ío que exigen la verilatl y la 
belleza. 

Sin salir del terreno literario, la prensa periódica, 
llamada á desvanecer errores y á guiar la opinión 
pública con saludables advertencias y útiles consejos, 
está más obligada que nadie á ser justa, para que no 
sea dable decir que prescinde por compadrazgos de 
sus más altos deberes. ¿Cumple con ellos, por ventu­
ra, cuando tributa desmedidas alabanzas á los bas­

tardos engendros de la literatura industrial? ¿No 
contribuye de esc modo á descarriar la opinión, en 
vez tie iluminarla é ¡lustrarla? Yo bien sé que en las 
actuales circun.stancias sería más difícil desterrar de 
nuestra escena las producciones con cjue hoy se de­
leita la muchedumbre, que lo fué en otro tiempo 
acabar con el nifinopolifi del génert.) andaluz y de las 
z;ir>:in:las bufas. Pero esta misma diíicultad, nacida 
ÍirÍnci|ialmentc de la común ]ier\-ersi()ii del gtisto y 
del pernicio.sn influjíj de Ii-is espectáculos di\'ididos 
en Secciones, ¿uo debiera ser nuevo Íncenti\"f) para 
que las personas ilustradas reikililascn sus cshierzos 
e]i pro del venladero arle y de la cultura nacional? 

M A N U K ! . CA.ÑKTK. 

(CíiticTairA.) 

LAS EXPOSICIOÍTES DE BELLAS AETES LE PARÍS. 

CAMPO DE MARTE. 

j^i^f/^ O que da un interés particular á !a F.xposi-
tj^w/CbY.lT cii'm del f.inipo tic Marte es que el t;rupo 
r?^íl '^Br¿') '•''̂  artistas que la ha fundado se manifiesta 
^í^M'Gm'-^ á un mismo tiempo más lio.spitalario con 
^ • ^ ^ - i ^ í j ) las tentativas aud:iccs, y más despiadado 
i«Sí':?(^ con las tradiciones serviles. No cierra los 

ÍYTjTff]:̂  ojos ni-las pucrtns ante Ins obras de artistas 
^Sy^ ^^^ ^"^^ dcsculiicrto ó que persiguen aiín 

X^^-' una nueva fórmula, en que podría existir el t^cr-
mcn de un nuevo arte; siendo de opinit'in que no 
estamos ya en los tiemiios en que la reaccif'm ar­

tística no quería acofícr, ni siquiera mir.Tr, á los IMillet, 
á los Manct, á los Courbct ni á los Rousseau; en que 
Chintrenil exponía entre los -no admitidos"; en que 
Dclacroi.x era vilipendi.ido, y tenía adversarios tan im­
placables como el que, visitando las pinturas del ilustre 
maestro en la ií^lcsia de San Sulpicio, acompafiado del 
cura, ])reguntalia á éste, señalándolas con el dedo; 
«;Está usted seguro, señor cura, de que hay un infier­
no?» ¡No contento con cerrar las Exposiciones á este 
[̂ enio del color, aquel fanático lo condenaba á las lla­
mas eternas! Kn nueslros días somos más tolerantes, y 
las lecciones del [lasado han sido provechosas á no po­
cos artistas del presente, que se muestran más cautos y 
no quieren que se les eche en cara el haber ahogado ai 
t;enio. Se les podría tal vez reprochar un exceso de be­
nevolencia que los lleva á recibir bocetos, apuntes que 
tienen , sin duda, el sabor de la impirovisación, pero que 
no son, ni con mucho, obras definitivas, sino á lo más 
documentos interesantes. Estos itcs/ia/nl/i:? de estudio 
son demasiado simples, sin compostura, para una E.x-
posiciíjn iiública, y estas exhibiciones de artistas en 
traje de casa parecen á alijunos harto familiares. Esta 
es simplemente una crítica de detalle, pero que mere­
cería ser atendida. 

Otra ventaja de este Salo» es, que no estando limi­
tado á dos el número do las obras cjuc fiuedcn enviarse, 
como en el de los Campos Elíseos, el artista puede ma­
nifestarse bajo los aspectos varios de su talento y com­
pensar las liaquezas de unas obras con las perfecciones 
de otras, ó si ha sido feliz en todas ellas puede mostrar 
á un mismo tiempo su fecundidad y su poder. Es lo que 
sucede este año á Carolus Duran, (|ue ha enviado diez 
páginas mafíistralcs, entre las que figuran nueve retra­
tos de un efecto y una perfeccii'm sorprendentes. Ya 
tome por modelo al compositor fiounod ó al pintor Bi-
llottc , ya se proponga traducir las elegancias femeninas, 
revela la misma maestría al servicio de la observación 
de los tiiios y de los caracteres. 

En otro género, M. Cazin, cuyo talento se limitaba, 
según algunos, á ciertas efectos de suavidad, de ter­
nura á la Corot, ha y)robado, con la exposición de once 
lienzos, la variedad de su paleta; y la sombra de los ár­
boles, que raya su Camino de /''landes, demuestra que 
este pintor de las noches trant:|uilas, este enamorado 
de ia luna, sabe mirar al so! de frente, cuando así le 
place. 

A veces también una sola obra es suficiente para ce­
lebrar la gloria de un artista: tal es el caso de I'uvis de 
Chavanncs, con su retablo El Estto, destinado al Motel 
de Villc de París. A nadie mejor que á él puede apli­
carse la expresión del poeta; Crcscii cundo; pues jamás 
había llegado á un efecto más intenso por medios más 
sencillos; jamás había resumido la Naturaleza con más 
poesía y verdad, líajo un cielo de un azul de turquesa, 
donde vibran los calores del estío, se extiende una 
verde pradera atravesada por un claro río. La pesada 
carreta, tirada por bueyes, está cargada de heno; en 
lontananza, una hilera de árl>olcs destaca su majestuoso 
perfil sobre el horizonte. Agarrándose á una rama de 
sauce, un muchacho sale dei agua, mientras una madre 
baña á su niño, y varias mujeres se visten ó descansan 
en la orilla, desyiués del l)año fresco que acaban de to­
mar. Un pescador echa la red desde su barca. Todo es 
tranquilo, apacible, suave, paisaje y figuras, en aquella 
deroraci(>n serena, en que la vista encuentra un bené­
fico reposo, si ciertas osadías de j()veu(;s temerarios la 
habían cansado antes. El peligro de estas dulces armo­
nías es que, con frecuencia, hallan ecos desgraciados: 
hay imitadores de Puvis de Chavannes, y hay muy po­
cos afortunados, no quctlando á estos parodistas del 
genio otra cosa que los defectos de sus grandes calida­
des; no son más que anémicos del color ó estropeados 
de la forma. Son siempre los grandes originales los que 
inspiran á los pequeños copistas; pero la imitación es­
téril queda en su plan subalterno, y sólo perjudica á los 



N." XXI I L A I L U 3 T R A C H ' ) N E S P A Ñ O L A Y A M E R I C A N A . 867 

que, careciendo de personalidad, buscan una en casa 
ajena. 

lía que liablaniüs de vastas decoraciones destinadas 
a embellecer los monumentos de París, debemos citar, 
entre las más dii^nas, la Sal/da durante d sitio, de î l. Bi-
uet. Es una iiá^ina del =aiio tcrr i l i lc , escrita por uno 
que indudablemente ha visto In que describe. Con un 
cielo bajo y ajilumado de invierno, la muchedumbre, 
encaramada sobre las fortificaciones, sucias de nieve y 
lan^^o, mira pasar á Kis milicianos nacionales, (¡ue salen 
por una de las iiuertas de la ciudad. Los parientes, los 
^"liííos, han setínido liasta allí á la columna en marcha, 
pero liay cpie separarse y despedirse: el niño conmovido 
envía un lieso al padre; la espo.sa lo contempla al tra­
bes de las liii^rimas; otra introduce un pan en la mochila 
•̂̂  su marido; un perro cubierto de lodo busca á su 

ajno. La Artillería (.lesemboca por una calle inmediata; 
el Estado mayor presencia el desfile. Todo ello está 
visto, observado con \ina exactitud notable. Los que 
b^n asistido al espectáculo conmovedor de una multi­
tud armada, disimesta á hacer un esfuerzo supremo 
píira salvar la ¡latria, sienten resucitar estos días tristes 
bajo el triste cielo de Diciembre. Lo que M. ]íinet ha 
escrito es una paulina de historia, con una conciencia 
ue historiador y alma de artista. 

Otros dos (grandes cuadros decorativos, destinados á 
una alcaldía, merecen también que los mencionemos. 
Estas pinturas refieren los [joccs tle la familia en la ale-
Rfia de los días de verano: la partida de campo, en pleno 
sol, y el lianquete de boda, á la sombra de los árljoles 
^e algún veiuorrillo de los alrededores <le París. El pin­
tor ha obtenido una vibración de luz verdaderamente 
extraordinaria, y hasta podría decirse que hace dema­
siado calor en su pintura y que entran -íanas de abani­
carse al contemplar aiiucílos paisaies abrasados por un 
sol de Julio. 1 ' ' J 

Después de esto, siente uno la necesidad de buscar la 
sombra; la encontraremos con M. Whistler, quien, como 

uvis de Chavannes, tiene ya numerosos imitadores. Su 
rctratfj (que titula al<io pretenciosamente yl.'VTi,'-/̂  cu m-.-
Siy fui/n. j) es una obra maestra de armonía discreta, 
sin una nota llamativa en aquella calma tle los negros y 
^e los jiardos, y la lisura misma de aquella joven ha to-
uiado tonos neutros para armonizarse con el conjunto. 
La obra tiene indudablemente un tinte de melancolía, y 
^iriase (¡ue M. Whistler, que es americano y vive en 
Londres, ha conservado en el cerebro alíjo de la triste 
niebla del Tánicsis; pero es de una distinción de raza 
que nos atrae pensativo. Este ^usto [lor las armonías 
"P^iíailas, 6 cuando menos atenuadas, se ve aún en una 
uianna del mismo maestro, que él titula Armoiiia cu 
ente y ópalo. En efecto; si pudieran compararse dos ar­
es que se dirioen á sentidos diferentes, podríamos de-
ir que su cuadro es una especie de sinfonía, en que el 

armonista pintor modula del tono verde al tono éjialo, 
Con una ciencia de transición admirable. 

oi M. Duez quisiera traducir en el idioma de ^t. Whist-
er su retrato de un oViispo, podría llamarle sinfouia en 

^_^.J° "idyor; pues es efectivamente el rojo cardenal mds 
lolento el t¡ue debe armonizarse aquí con el rojo más 

^scuro de! silhjn episcopal; pero el pintor conoce, 
eomo pocos, el arte de hacer vivir en buena inteli^en-
•a Uno junto á otro, los tonos de una misma familia, 

y 1̂  concortlia es perfecta; retrato que se halla ya en 
camino para la posteridad, porque está estudiado con 
eonciencia, con franqueza. El artista no ha escoltado 
este retrato de dos can(')nitios, sino de dos lindas damas, 
cuyos retratos están colocados a! lado de monseñor Fon-
ou. cardenal arzoliispo de Lyon. El contraste es in[;e-
nioso ¿interesante, y en verdad, aquellas dos obras 
Pertectísimas merecen la bendición de Su Eminencia, 

ara expiar, sin duda, el haber puesto de un modo tan 
lamihar lo profano junto á lo saturado, el mismo artista 
y- traducido una pát^ina de la leyenda del Cristo. Jesús 
e aparece á unos pescadores admirados, andando por 

n"'̂ ,-M^ t̂ el mar y disipando una l)orrasca. Su augusto 
Penii Ijlanco se destaca sobre el cielo cubierto aúu de 

ubes y sobre las aguas verdosas, cuyas olas amansa-
as Vienen, como la Magdalena con sus cabellos de oro, 
JJ'^^J'ciar sus pies desnudos. M. Due/. es maestro en el 

°^ traducir todos los aspectos del mar, del que es 
o de los amantes más fieles, y su cuadro, que refiere 

^na leyenda, da la impresión de la realidad. 
Hen ? "̂  'os artistas de reputación, entre los raros y de-
disi I ^ '^i'^cutantes que han se>;uido á la joven escuela 
ros "'^^' '^^' ^̂ ""''"=*̂ '° Stevens ocupa uno de los prime-
p ''ll'^stos,y en los catorce lienzos que expone nos 
de y .̂ '̂ ."•'•'•ar todas las fases de su talento: marinas 

Una^delicade/a exquisita; retratos vibrantes de vida, 
obn"'^""^' '̂ '̂  P^t^sia, de realidades de elcfíancia. Una 
que "̂ ^̂ ^̂ ""'"̂  ''"̂ ^ domina todas: La Dama de amarillo, 
maf P '̂̂ '̂ '̂ '̂  y^ 'a maravilla consa|;¡rada de algún anticuo 

destro holandés ([ue hubiese tenido la visión de la 
"^ujcr de nuestra época. 

N r i c r r • ^'-•'-l j i i i . ia in.-.i[L.,iu.unt:il i. i.: lu i i iu i i i in i ; i , 

rctr^tn ""^^ ¿ Mlle. de Ancthan, que sólo envía un 
Drnnií' 1 " " estudio, pero que se muestra ¡î ual á sí 
propia, lo que es bastante decir. 
Mme ''^'^''^^"^ abundan en la ICxposición del Campo de 
ver fl' " ° seremos nosotros los que nos quejemos de 
de hn,, °,'^'^"^''^"^"'Jo J< '̂ hombre ó de la mujer 
que los í '^^ !^ ' -^ ' ' '''^ escenas llamadas históricas, en 
noccrln I P "̂̂  afanan por representarnos, sin co-
desnuésd °f, í " ' " ' "^ ' y '•'" mujeres de otras épocas, 
las L^T.L \ . f ""« t̂íistrado las bibliotecas y hojeado 
muv arrn£?¡ sentimiento de la vida moderna está 
cabeya M- r. ^".'^ '"'̂ y^"" P^^te de los retratistas, á la 
dad de! nrr 1*""^'"' '"•̂ '"̂ '̂ '̂  ^'' líoldini, por la orit;inali-
del modeíiH^ ' '' '''''•'•'acción del dibujo y la potencia 

"modelado, que se resume en toques audaces y jus­

tos. (-)ra exprese su pensamiento en la plena pasta de la 
pintura al oleo, ora en e! polvo leve del pastel, el mo­
delo queda fijado para siempre de un rasgo seguro, de 
una coloración delicada. Atrae la mirada del inteliiiente 
sin emplear la violencia, como ciertos coloristas estre­
pitosos, cuyas obras parecen ser su iiropio reclamo. 
M. lloldini ha tenido, como los maestros á que aludimos 
más arriba, sus imitadores, y puede decirse que mon-
sieur lílanche ha principiado por querer ser M. lloldini, 
antes de ser él mismo á fuerza de voluntad y de talen­
to. Actualmente su pers<malidad se destaca muy visi­
blemente de los once retratos que nos vale su prodi­
giosa facilidad de traliajo, y la elección del mejor de 
ellos sería difícil. No obstante, confesamos una prefe­
rencia marcada por el de su "madre, que está tratatlo 
con un respeto profundamente filial. 

¡\b Carriére ve sus modelos á través de las nieblas 
grises de la imaginación , y sus retratos son menos para 
vistos que para adivinados: dado el enigma de un di­
bujo flotante, es menester descifrarlo para encontrar el 
parecido. Y sin embargo, existen y conocemos ala ma­
yor parte de las personalidades que nos presenta al tra­
vés de la transparente gasa en que las envuelve. 'Pal 
vez este sistema de t.lecoloraci6n da cierta monotonía 
á sus numerosos cuadros; mas no puede negárseles el 
encanto que cautiva, la atención y el gusto refinado que 
marcan toda obra de arte. 

Otro tanto puede decirse de los dos cuadros de 
M. Gándara, artista impresionable á quien ofenden las 
coloraciones insolentes, y que posee el arte de calmar­
las y de Concentrar, por decirlo así, en un cuadro la 
esencia de muclias coloraciones, asi como un solo fras­
co contiene la esencia ile mil brillantes ílores. Esto da 
á su [lintura un sabor particular, cuyo perfume nos 
queda mucho tiempo en la mente, y no se sabe á cuál 
de sus obras dar la preferencia, ya las pinte al óleo, ó 
tas ejecute a! pastel. Semejante artista es una revelación 
para el publico. 

Después de los indecisos podemos volvernos hacia los 
determinados, y repartir nuestra admiración ecléctica 
con los que traducen su pensamiento en un lenguaje 
más minucioíü de expresión, con M. iMontct de Idou-
vel, por ejemplo, que haljría sido en la E<,lad Media 
el más delicado pintor de imágenes, y que importándole 
poco los rápidos bocetist;is de su época, es el más pa­
ciente de los pintores de imágenes de nuestros días. Es 
de opinión que un Eranz Ilals no ha obstado nunca á 
un 1 lolbein, y que, no poseyendo la fuga de! uno, se 
puede aspirar á la puntualidad del otro. Así es que no 
descuida nada de lo que ve, y como ve simultáneamente 
la joven de quien hace el retrato y el papel rameado 
Eolire el cual se destaca, no omite ningún detalle de 
las facciones ó del vestido de la joven, ninguna llor 
del papel que culirc las paredes. No es lícito á los 
intransigentes de la facilidad el afirobar esta minucio­
sidad de ejecuciém. Convendremos con ellos en que 
podría ser ridicula en manos nada más que pacien­
tes dirigidas [toruna vista banal; pero la vista de M. i\lon-
tet de Mouvel es la de un delicatlo que, para aquellas 
amigos de lo compendioso, ve demasiado quizás, pero 
que indudablemente ve bien. liarían sin duda la misma 
crítica al retrato que í\i. Ary Renán ha hecho de su 
su ilustre padre, y en el que no ha descuidado nada; 
pero esta conciencia filial del artista nos da una obra 
que tiene el mérito de una biografía, y al mismo tiempo 
que ella, nos muestra todos los encantos de un paisa­
jista en unas vistas de la Argelia bañadas de sol y vi­
brantes de 7)Qes!a. 

No terminaremos con los retratos dignos de notarse 
sin liablar de los de Coqueh'n, padre é hijo, tomados del 
natural de la vida intima por ftP Friant, que nos deja 
ver aún la madurez de su talento en dos jóvenes espo­
sos , que recil)en la luz de una manera rara, por abajo, 
y cuyas sombras negras se proyectan en una pared des­
nuda. La factura es nueva y la expresión interesante. 

Otro Coquclín, el segundo, lia encontrado su pintor 
verdadero en W. Mucnier, que afirma su personalidad, 
ya muy visible, con obras de caracteres muy tlistintos, 
jiero todas de interés y bien tratadas. Finalmente, mon-
sieur Bcsnard fuerza la admir?.ción más recalcitrante 
con sus retratos, presentados de una manera tan inge­
nua y tan curiosamente delicados, en los cuales las to­
nalidades que parecerían más antipáticas se mezclan 
deliciosamente bajo la caricia de su liábil pincel. Mon-
sieur Mathey no busca la singularidad de las coloracio­
nes ni la originalidad de la postura: toma el modelo en 
su casa, en su ocupación familiar, y como había pinta­
do en su taller, mirando junto á la ventana una prueba, 
al gran aguafuertista Feliciano Rops, nos introduce aho­
ra en casa del célebre dibujante Renouard, ocufiado en 
tomar un croquis en su álbum, ó en casa del conocido 
editor de obras de arte, Levy, que está hojeando un 
álbum de estampas, con su hijo inclinado sobre su hom-
liro, todos ellos hablando , mirando, accionando, vivien­
do. Este fentimiento de la verdad M. ¡Mathey no lo aplica 
solamente al estudio del personaje; la Naturaleza tiene 
en él asimismo un ' ret rat is ta ' fiel, y sus playas son 
verdaderamente retratos del mar. Los de M.'Gervex 
hacen constar una vez más el mérito de un artista que 
ha concebiilo para la ornamentación de una sala del 
Motel de Ville un techo de una composición poco ordi­
naria, en que el teatro, con su escena y sus palcos, se 
pierde en las nubes, habitadas por personajes en tra­
jes de la época de Luis XV que caracterizan la mú­
sica asaz profana de a(¡ucl tiempo, ó por genios alados 
que abrigan castamente la música religiosa. En resu­
men , es una oda en colores á la Música. No separemos 
á la discipula del maestro, y hagamos constar en made-
moiselle Julia Marest la felicísima inHuencia de su pro­
fesor Gervex, que le ha enseñado el arte de arrugar las 
telas y de manejar el juego de las luces. La alumna ha 
aprovechado las lecciones en un gran retrato, en que 

una joven muy elegante se halla valientemente ilumi­
nada por la plena luz que entra por una ventana, y pa­
sando por encima de una mesa acaricia un jarro de 
flores y una bandeja llena de porcelana. La silueta del 
modelo se destaca sobre un biombo, cuya violencia ha 
sido calmada prudentemente por la artista. 

]-lntre los lienzos que atraen á la multitud por lo im­
previsto del asunto, la Magdalena de Juan líeraud es la 
que reúne mayor número de curiosos. Unos exclaman: 
* ¡(Jué osadía!' otros: •- ¡Qué sacrilegio! > Jesús está sen­
tado á la mesa del ¡•'arisco, que se ha convertido en pa­
risiense, pues conocemos á todos los convidados; se les 
ve todos los días en el boulevard, en el teatro, en la 
líolsa, y la tribu de Israel se encuentra en mayoría 
— loque es una concesión más al color local. — Sobre 
aquel fondo de fracs negros ó de levitas obscuras, des­
tácase la blanca figura de Cristo de una manera muy 
luminosa, Una cortesana moderna, cuyo vestido sale sin 
duda de casa del mejor modisto, se arrastra á sus pies 
abrumada de vergüenza y remordimientos, pecadora 
humillada ante el ser impecable. 

Este es indudablemente el mejor lienzo de Beraud, y 
dejaremos discutir entre ellos á los que creen que ha 
hecho mal en tocar irrespetuosamente á la leyenda cris­
tiana, y á los que sostienen que, al introducir en la le­
yenda personajes de su época, no ha hecho otra cosa que 
lo que hicieron siempre los grandes maestros. No segui­
remos el partido de unos ni de otros, siendo como so­
mos de opinión que importa poco el saber quién lleva 
razón en la contienda, que todo asunto tiene derecho 
á ser admitido si está tratado por un verdadero artista. 
La religión no padecerá en lo mas mínimo porque 
M. Beraud haya abierto á Jesucristo un comedor yiari-
siense, y la pintura habrá ganado una obra interesante. 

No es el pasado , revisado y corregido por el presente, 
lo que resucita M. Lobrc, á quien le importa un bledo 
todo lo que no sea la intimidad discreta de la vida, intimi­
dad de la casa de familia ó de las calles sin ruido que ha 
visto en Holanda. Hay quien le atribuye antecesores. 
Indudablemente los tiene y no los reniega: tiene ahora 
en la sangre todo lo que los más ilustres de ellos pusie­
ron en los ojos, tanto los del Norte como los del Sur; y 
estos maestros con sus obras solas han hecho de él un 
discípulo digno de ellos, porque era capaz de compren­
derlos y amarlos, ya se llamen Van der Mer de Delft ó 
Velázquez. Deestas lecciones del pasado no le queda hoy 
más que la conciencia profunda de su arte, y no la in­
quietud de la imitación. Es él, completamente él, y si 
pinta en su hogar apacible á su madre y á su sobrina, 
ocupadas en los cuidados caseros, él está con ellas, vi­
viendo de su propia vida y acechando sus gestos fami­
liares, su pensamiento íntimo, para traducirlos fielmente. 
Con la misma fidelidad traduce, si así puede decirse, el 
sentimiento de los objetos inanimados que las rodean , y 
que son los compañeros mudos de la existencia; estu­
dia con una conciencia que no se desalienta jamás el 
juego complicado de las luces, de los reflejos que dan 
sobre una puerta, sobre un pavimento, sobre un mue­
ble, los cuales adquieren también entonces como un 
soplo de vida. -\o vacilamos en considerar á este pintor 
como uno de los más preciados maestros, que los afi­
cionados solicitan ya, porque han adivinado en él un 
artista que no es sólo de su tiempo, sino que será de 
todos los tiempos. 

ARMAND GOUZIEN, 

DOÑA BERTA. 
( C o n c l u s i ó n . ) 

X. 

^•^^wrjrcíN t;] misnio coche que ella había tomado 
n ' ^ ' a í ^ •)''í P"^ lloras, y la esperaba á la puerta, 
\4^ ! i tw jW '"̂ '̂  trasladada á su casa D.^ Berta, que 
^^ i l ^ íS t í / volvió en si muy pronto, aunque sin 
Wu^^^^ fuerzas para andar apenas. Otros dos 
i.¿Myfl días de cama. Después la actividad nervio-
v / c ^ y =a. febril, resucitada ; nuevas pesquisas, 
?,*/ más olfatear recomendaciones para saber dón-
^ j de vivía el dueño de su capiiúu y ser admitida 

en su casa, poder contemplar el cuadro y 
abordar la cuestión magna la de la compra. 

Doña Berta no hablaba á nadie, ni aun á los que la 
ayudaban á buscar tarjetas de recomendación, de sus 
pretcnsiones enormes de adquirir aquella obra maes­
tra. Tenia miedo de que supieran en la posada que 
era bastante rica para dar miles de duros por una 
tela, y temía que la robasen su dinero, que llevaba 
siempre consigo. Jamás había cedido al consejo de 
ponerlo en un Banco, de depositarlo No entendía 
de eso. Podían estafarla; lo más seguro eran sus pro­
pias uñas. Cosidos los billetes á la ropa, al corsé : era 
lo mejor. 

Aislada del mundo (á pesar de corretear por las 
calles más céntricas de Madrid) por la sordera y por 
sus costumbres, en que no entraba la de saber noti­
cias por los periódicos—no los leía, ni creía en 
ellos —ignoraba todavía un triste suceso, que había 
de influir de modo decisivo en sus propios asuntos. 
Ko lo supo hasta que logró, por fin, penetrar en el 
palacio de su rh-al c\ dueño del cuadro. Era un se­
ñor de su edad, aproximadamente, sano, fuerte, afa­
ble, que procuraba hacerse perdonar sus riquezas re­
partiendo beneficios; socorría á la desgracia, pero 
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sin entenderla; no sentía el dolor ajeno, lo aliviaba; 
por la lógica llegaba á curar estragos de miseria, no 
por revelaciones de su corazón, completamente ÜCLI-
pado con su propia dicha. Doña leerla le hizo gracia. 
Opinó, como los mozos aquellos del harracm de los 
cuadros, que estaba loca. Pero su locura era diver­
tida, inofensiva, interesante. «¡Figúrense ustedes, 
decía en su tertulia de notabilidades de la banca y 
de la poh'tica, figúrense ustedes que quiere com­
prarme el último cuadro de Valencia!-» Carcajadas 
unánimes respodian siempre á estas palabras. 

El ultimo cuadro de Valencia se lo había arran­
cado aquel procer americano al mismísimo frobierno 
á fuerza de dinero y de intrigas diplomáticas. Habían 
venido hasta recomendaciones del extranjero para 
que el pobre tliablo del Ministro de Poniento tuviera 
que ceder, reconociendo la prioridad del dinero. 
Además la justicia, la caridad, estaban de parte del 
fúcar. Los herederos de Valencia, que eran los hos­
pitales, según su testamento, saüan ganando mucho 
más con que el americano se quedara con la joya ar­
tística; pues el Gobierno no había podido pasar de 
la cantidad fijada como precio al cuadro en vida del 
pintor, y el ricaclión ultramarino pagaba su justo 
precio en consÍderaci(>n á ser venta postuma. La can­
tidad á ctitrc^i^ar había triplicado por el accidente de 
haber muerto el autor del cuaiiro aquel otoño, allá 
en Asturias, en un poblachijn obscuro de los puer­
tos, á consecuencia de un enfriamiento, de una gran 
mojadura. IMI la preferencia dada al más rico h:bía 
habido algo de irregularidad legal, pero lo justo, eit 
rigor, era que se llevase el cuadro el que había^dado 
más por él. 

D.^ Berta no supo esto los primeros días que vi­
sitó el museo particular del americano. Tardó en 
conocer y hablar al millonario, que la había dejado 
entrar en su palacio por una recomendación, sin sa­
ber aún quién era, ni sus pretcnsiones. Los lacayos 
dejaban pasar á la \'ieja, que se limpiaba muy bien 
los zapatos antes de pisar aquellas alfombras, repar­
tía sonrisas y propinas y se quedaba como en misa, 
recogida, absorta, contemplando siempre el mismo 
lienzo, el del/ilcifo, como lo llamaban en la casa. 

El cuadro, metido en .su marco durado, fijo en la 
pared, en aquella estancia lujosa, entre niuchas otras 
mara\'illas del arte, le parecía otro á D." Berta. 
Ahora te contemplaba á su placer, leía en las faccio­
nes y la actitud del héroe que moría sobre aquel 
montón sangriento y glorioso de tierra y cadáveres 
en una aureola de fuego y humo, leía todo lo que el 
pintor había querido expresar ; pero no siempre 
reconocía á su hijo. Según las luces, según el estatlo 
de su propio ánimo, según había comido y bebido, 
así adivinaba ó no en aquel capitán del cuadro fa­
moso al hijo suyo y de ••iit capitán. La primera vez 
que sintió vacilar su fe. que sintió la duda, tuvo es­
calofríos y le corri'j por el espinazo un sudor helado 
como de muerte. 

Si perdía aquella íntima convicción de que el ca­
pitán del cuadro era su hijo, ¿qué iba á ser de ella? 
¡Cómo entregar toda su fortuna, cómo abismarse en 
la miseria por adquirir un pedazo de lienzo que no 
sabía si era ó no el sudario de la im<¡i(en de su hijo! 
i Cómo consagrarse después á buscar al acreedor ij á 
su familia para pagarles la deuda de aquel héroe, si 
no era su Iiijo ! 

¡ Y para dudar, para temer engañarse había entre­
gado á la avaricia y la usura su Posadorio, su verde 
Aren ! ¡ Para dudar y temer había ella consentido en 
venir á Madrid, en arrojarse al ¡nticrníjde las calles, 
á la batalla diaria de los coches, caballos y tran­
seúntes ! 

Repitió sus visitas al palacio del aniericano, con 
toda la frecuencia que le consentían. Hubo día de 
acudir á su puesto, frente al cuadro, por mañana y 
tarde. Las propinas alentaban la tolerancia de los 
criados. En cuanto salía de allí, el anhelo de voU'er 
se convertía en fiebre. Cuando dudaba, era cuando 
más deseaba tornar á su contemplación, para forta-

fc, lecer su creencia, abismándose como una extática en 
aquel rostro, en aquellos ojos á quien quería arran­
car la revelación de su secreto. ¿ lira ó no era su hijo ? 
«S i . si», decía unas veces el alma. «Pero, madre 
ino-rata, ¿ni aun ahora me reconoces?» parecían 
gritar aquellos labios entreabiertos. Y otras veces los 
labios callaban y el alma de D.^ Berta decía: «¡Quién 
sabe, quién sabe! Puede ser casualidad el parecido, 
casualidad y aprensión. ¿Y si estoy loca? Por lo me­
nos ¿no puedo estar chocha? Pero ¿y el tener algo 
de mi capitán y algo mío, de todos los Rondaliegos? 
¡ Es él no es él ! » 

Se acordó de los santos ; de los santo.s místicos, á 
quienes también solía tentar el demonio ; á quienes 
olvidaba el Señor de cuando en cuando, para probar­
los, dejándolos en la aríilez de un desierto espiritual. 

Y los santos vencían ; y aim obscurecido, nublado 
el sol de su espíritu creían y amaban oraban en 
la ausencia del Señor, para que volviera. 

Doña Berta acabó por sentir la sublime y austera 
alegría de la_/¿'í«/íí duda. Sacrificarse por lo e\'i-

dente, ¡ vaya una gloria! ¡vavaun triunfo! La va­
lentía estaba en darlo todo, no por su fe sino ¡xjr 
.sn duda. En la duda amaba lo que tenia ile fe, como 
las madres aman más y más al hijo cuando está en­
fermo ó cuando se lo roba el pecado. «La fe débil, 
enferma* llegó á ser á sus ojos más grande qtie la le 
ciega, robusta. 

Desde que sintió asi, su resolución de mover cielo 
y tierra para hacer suyo el cuadro fué más firme cpie 
nimca. 

Y en esta disposicif'm de ánimo estaba, cuantío ]ior 
primera vez encontró al rico americano en el salón 
de su museo. El primer día no íc atreviéi á comuni­
carle su jiretension inaudita. Ni siquiera á pregtm-
tarle el precio de la pintura iamosa. A la segunda en­
trevista, solicitada i>or ella, le habló solemnemen­
te de su idea, de su ansia inlinita ile poseer aquel 
lienzo. 

Ella sabía cuánto iba á dar por él, tiempo atrás, 
el Estado. Su caudal alcanzaba á tal suma, y aun so­
braban miles de pesetas para pagar la deuda de sn 
líijo, si lüs acreedores parecían. Í)oña Berta aguardí'i 
anhelante la respuesta del millonario, sin parar mien­
tes en el asombro que él mostraba y que ya tenía 
ella previsto. Entonces fué cuando su¡)o por qué el 
pintor amigo no había contestado á la carta que le 
había enviado por un propio: supo que el compañero 
de Au l/i/o^ el artista insigne y simpático que había 
cambiado la \'ida de la última Rondaliego al final de 
su carrera, aquel aparecido del bosque había 
muerto allá en la tierra, en una de aquellas ex­
cursiones suyas en busca ile lecciones de la Natu­
raleza. 

¡ Y el cuadro de su capitán, por causa de aquella 
muerte, valia ahora tantos miles de duros, que todo 
Susacasa, aunque fuera tres veces más grande, no 
bastaría para pagar aquellas pocas varas de tela! 

La pobre anciana lloró, apoyacia en el honiliro del 
fúcar ultramarino, que era muy llano, y sabia tener 
todas las apariencias de los hombres caritati\'os 
La buena .señora estaba loca, sin duda, pero no por 
eso su dolor ci'a menos cierto, y menos interesante 
la aventura. Estuvo amabilibimo con la abudi ta ; 
procuró engañarla como á los niños; todo menos, es 
duro,-soltar el cuadro, no yá por lo que ella podía 
ofrecerle, sino por lo mismo que valia. ¡ Estaría bien ! 
¿Oué diría el Gobierno? Además, aun suponiendo 
que la buena mujer dispusiera del capital que ofrecía, 
acceder á sus ruegos era perderla, arruinarla ; caso de 
prodigalidad, de locura. ¡ lm¡)osible! 

Doña Berta lloró mucho, suplicó mucho, y llegó á 
comprender que el dueño de su bien único tenia bas­
tante paciencia aguantándola, aunque no tuviera 
bastante corazón para ablandarse. Sin embargo, ella 
esperaba que Dios la ayudase con un milagro; se 
prometió sacar agua de aquella peña, ternura de 
aquel canto rodado que el inilioiiario llevaba en el 
pecho. Así, se conformó por lo jironto con que la tle-
jara, mientras el cuadro no I'uera trasladado á Anié-
rica, ir á contemplarlo totlo.s los días; y de cuando 
en cuantío también habría de tolerar que le viese á 
él, al ricach(jn, y le hablase y le suplicase de rodi­
llas A todo accedió el hombre, seguro de no de­
jarse \'eucer, ¡es claro! porque era absurdo. 

Y D.^ Berta iba y venía, atra\-e5ando los peligros 
de las ruedas de los coches y de los cascos de los ca­
ballos; cada vez más aturdida, más débil y más 
empeñada en su imposible, ^'a era famosa, y por loca 
reputada, en el circulo de las amistades del ameri­
cano, y muy conocida de los habituales transeúntes 
de ciertas calles. 

.Medio Madrid icnía en la cabeza la imagen de 
aquella viejecilla sonriente, vi\'aracha, amarillenta, 
vestida de color de tabaco con traje de moda atrasa­
dísima, que huía de los ómnibus, que se refugiaba 
en los portales, y hablaba cariñosa }' con mil gestos 
á la multitud^que no se paraba á oiría. 

Una tarde, al saber la de Rondaliego que el de la 
Habana se iiía y se llevaba su musco, jiálida como 
nimca, sin llorar, esto á duras penas, con la voz 
firme al principio, pidió la última conferencia á su 
verdugo \ y á solas, frente á su lii/'o, testigo mudo, 
muerto le declaró su secreto, aquel secreto que 
añilaba por el mimdo en la carta perdida al pintor 
difunto. Ni por esas. El dueño del cuadro ni se 
ablandó ni creyó aquella itnei>a locura. Admitiendo 
que no fuera todo pura fábula, pura invencitjn de la 
loca; suponiendo que, en efecto, aquella señora hu­
biera tenido un hijo natural, ¿céimo podía ella ase­
gurar que tal hijo era el original del supuesto retrato 
del cuadro? Todo lo que D.'' Berta pudo conseguir 
fué que la permitieran asistir al acto solemne y triste 
de descolgar el cuadro y empaquetarlo para el largo 
viaje; se la dejaba ir á despedirse para siemjire de su 
capitán, de •^w presunto hijo. Algo niás ofreció el mi­
llonario ; guardar el secreto, por de contado, pero sin 
perjuicio de iniciar pesquisas ¡jara la identificación 
del original de aquella figura, en el supuesto de que 
uo fuera ¡lura fábula lo que la anciana refería. Y 
JD.'' Berta se despidió hasta el día siguiente, el úl­

t imo, relatÍ\"amente tranquila, no ¡lorque se resig­
nase, sino porque toda\'ia esperaba \"encer. Sin duda 
quería Dios probarla mucho y re.ser\'aba para el úl­
t imo instante el milagro, « ¡Oh , pero habría mi­
lagro !» 

Xl . 

Y at]iiulla noche soñó D.'' Berta que de un pueblo 
remoto, allá en los ¡Tuertos de su tierra, donde había 
muerto el pintor amigo, llegaba como por encanto, 
con las alas del viento, LUÍ señor notario, pequeño, 
pequeñísimo, casi enano, c¡ue tenía \'oz de cigarra y 
gritalxi agitando en el aire un pa¡iel amari l lenlo: 
«¡ Eh, señores! tleténganse; aquí está el último tes­
tamento, el \'erihulcrn, ul otro no \^ale ; el f;«í/í/;-'y de 
doña lücrta no lo deja el autor á los hos|>itales ; se lo 
regala, como es natural, á la madre de su capitán^ 
de su amigo Con que recoja usted los cuartos, se­
ñor americano el de los millones, y venga el cua­
dro ¡lase á su dueño legitimo D.^ Berta Ronda-
liego » 

Des|jen('i temjirano, reconléi el sueñíi y se jiusodc 
mal humor, ¡lortjue atjudla solucii'm, que hubiera 
sido Tnuy á propósito para realizar el milagro que 
esjjcraba la \'íspera, ya había que descartarla. ¡Ay, 
demasiado sabia ella, por toda la triste ex[)er!eiicia 
de su villa, c¡ue las co.sas soñadas no se cumi)len ! 

Saii') al eiimetlor á ¡ledir el chocolate, y se encon-
tri) allí con un incidente molesto, que era importuno 
sobre todo, porque haciéndola irritarse, le quitaba 
aquella unción que necesitaba ¡)ara ir á dar el último 
ataque al empedernido Creso y á \'er si lifihia mi­
lagro. 

Ello era que la ¡nipilera, D." Petronila, le poin'a 
sobre el tapete (el ta¡iete de la mesa del comedor) la 
cuestión eterna, única que dividía á aquellas dos pa­
cíficas mujeres, la cuestión del gato. No se le ¡xtdía 
sufrir, ya se lo tenía dicho; parecía montes; con sus 
mimos Cíe gato único de dos viejas de edad, con sus 
costumbres tle ain'mal campesino, ¡nde¡3endiente, 
terco, revoltoso y hm-año, salvaje, en suma, no se 
le ¡Kxlía aguantai". Cíjniu no había huerta á donde 
poder salir, ensuciaba toda la casa, el salón inclu­
sive ; rompía platos y vasos, rasgaba sillas, cortinas, 
alfombras, vestidos; se conn'a las golosinas y la 
carne. Había que tomar una nieiHda. O salían de casa 
el gato y su ama, ó ésta accedía á una reclusií'm per­
petua del animalucho en lugar seguro, donde no 
pudiera escaparse. Doña Berta discutió, defendió la 
libertar de su mejor amigo, pero al fin ceditj, porque 
no quería com[ilicaciones domésticas en día tan so­
lemne ¡lara ella. ¥A gato de Sabelona fué encerrado 
en la guardilla, en una trastera, ¡irisión segura, |)or-
que los hierros del tragaluz tenían red de alandire. 
Como nadie habitaba ¡lor allí cerca, los gritos del 
prisionero nn podían interrumpir el sueño de l(.>s 
vecinos; nadie lo oiría, aunque se \'olvi(jra tigre 
para vociferar su derecho al aire libre. 

Salió D.-' Berta de su posada, triste, alicaída, dis­
gustada y contrariada con el incidente del gato y el 
recuerdo del sueño, que tan bueno hubiera sido para 
realidad. I")ra día de fiesta ; la cireulaeiíHi á tales ho­
ras ¡iroducia esjianto en el ánimo de la K'onilaliego. 
El piso estaba resbaladizo, seco y pulimentado ¡)or 
la helada Era temprano ; había que hacer tíenqio. 
Entró en la iglesia, oyi'i dos misas; después fué á ima 
tienda á comprar un collar jiara el gato, con ánimo 
de iioriiarle en él unas iniciales, por si se perdía, ¡lara 
que ¡ludiera ser reconocidí) [•'or fin, llegí) la hora. 
l'^staba en la Carrera de San Jerónimo; atravesó la 
calle; á fuerza de cortesías y codazos discretos, te­
merosos, se hizo paso entre la multitud que ocu¡)aba 
la entrada del Imperial. Llegé) el trance serio, el de 
cruzar la calle de Alcalá. Tardó un cuarto de hora 
en decidirse. Aprovechó una clara, como ella decía, 
y , le\-antado un poco el vestido, echó á correr y 
sin novedad, entre la multitud que se la tragaba 
como una ola, arribó á la calle tle la Montera, y la 
subié) des|iacio, porque se fatigaba. Se sentía más 
cansada que nunca. Era la debilidad acaso; el cho­
colate se le bahía atragantado con la riña del gato. 
Atra\'eSft ht Kcd de San Luis, pensando: «Debía ha­
ber cruzado ¡lor abajo, por donde la calle es más es­
trecha.» Entró en la calle de h'uencarral, que era de 
lasque más tenn'a; allí los rails del tran\-ía le pare­
cían navajas de afeitar al ras de sus carnes: ¡ban tan 
pegados á la acera! Al pasar frente á un caserón an­
tiguo que hay al comenzar la calle, se olvitló ¡lor un 
momento, contra su costimibre, del peligro y de sus 
cuidados para no ser atropellada, y pensó: «Ahí 

creo que vive el Sr. Cánovas Eso podía hacerme 
el milagro. Darme una Real orden yo no sé 
en fin , un 7'ale, para que el señor americano tuviera 
que venderme el cuadro á la fuer/a Dicen que 
este D. Antonio manda tanto ¡ Dios mío ! el man­
dar mucho debía servir para esto, para mandar las 
cosas justas que no están en las leyes.» Mientras me­
ditaba así, había datlo algunos pasos sin .sentir por 
dónde iba. En aquel momento oyó un ruitlo confuso 
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como de voces , v io m a n o s tend idas hac ia e l la, s in t ió 
un golpe en la espalda q u e la pisaban c! vest ido 
« E l tran\-ias>, penst'i. Ya e ra ta rde . S i , e ra el t ranv ía . 
U n cabal lo la dc r r ibñ , la pis(i; una n i c d a le pasó por 
medio del c i i f rpo. E l vehicu lu se de tuvo an tes de 
dejar at rás ü su vicLima. H u b o que sacarla con c^ran 
cuida<io de en t re las ruedas. Ya parecía m u e r t a . No 
U r d o diez m inu tos en estar lo de veras. No bab lñ , ni 
suspiri'i, ni nada. Kstu\-o al.i-unos m i n u t a s depositat la 
sobre la acera, l iasta que l legara la au tor idad . L a 
m u l t i t u d , en cor ro , ccjuLenipiaba el cadáver . Al.iiu-
nos reconoc ieron á la abue l i l a q u e t a n t o día y ven ia 
y que son re ída t o d o c ! m u n d o . U n periodist. i , j oven y 
r isueño, v i va racho , se quedó t r is te de repen te , re­
co rdando , y lo dijo al concurso , que aquel la pobre 
anc iana le hab ía Íil>rado á él de una roffida portel es­
t i lo en la calle Mayor , j un to á los Consejos. K o re­
pugnaba ni hnrror"i/ab;i el cadáver . Doña Ber ta pa­
recía dnrmida , |iorL|ue cuando do rmía parecía mue r ta . 
De color de marfi l amar i l l en to el r os t r o ; el pe lo , de 
ceniza, en o n d a s ; lo d e m á s , bo t inas inc lus ive, todo 
tabaco. No bahía más que u n a m a n c h a roja, un re-
guer i l lo de sangre que salía por la coni is i i ra de los 
labios b lanquec inos y est rechos. E n el públ ico había 
más s impat ía q u e lást ima. De una m a n e r a Ti de otra, 
aquel la muicrc i l la endeb le no podía du ra r m u c l i o ; 
Lenía q u e desconqionersc p r o n t o . E n pocos min iUos 
se borró la hue l la de aquel do lo r ; se restableció el 
t ráns i to , desapareció el cadáver , desapareció el t ran ­
vía, y el sinirstn, pas-'j de la calle al Juzgado y á los 
periódicos. Asi aealv'i la ú l t ima l í onda l i ego , Doña 
S e r t a , la de Posat lor io. 

E n la calle de T e l u á n , en un r incón de una tras­
te ra , en un desván, quedaba im ga to , q u e no ten ia 
o t ro nond i re , que había sido leliz en Susacasa, caza­
dor de ra tones campes inos , g ran bo tán ico , a m i g o de 
las mar iposas y de las siestas do rm idas á la swmbra 
de árbi.iles seculares. O l v i dado por el i n u n d o en te ro , 
mue r ta su a m a , el .ífí/A^ v iv ió m u c h o s días t i rándose 
á las j iaredes, y al cabo pereció como un Ugo l i no , 
pero sin un mal hueso que roer s iqu iera , s in t iendo 
los ra tones en las soledaties de lo? desvanes próx imos, 
pero sin poder a l iv iar el ba ínb re con una sola presa. 
P r i m e r o , fur ioso, rab iando, bufaba, sa l taba, a rañaba 
y mord ía puer tas y paredes y el h ie r ro de la reja. 
Después, con la resignaci()n ú l t ima de la debi l idad 
sup rema, se dejii caer en un rinci in ; y m u r i ó tal \-ez 
soñando con las mar iposas que no podía cazar , pero 
q u e a legraban .sus d ías , a l lá en el A r e n , f lorido por 
Abr i l , de fresca h ierba y t lc lei table sombra en sus 
l indes, á la m a r g e n del a r ro j 'o q u e l lamaban el i-io 
los señores de Susacasa. 

Cl-AHÍN. 

FIN. 

CÓRDOBA. 

( i M l T A f l Ó N \)V. M . l í K l N A . ) 

Lleva el aire perfumes en su seno 
Oue exhalan los nevados naranjales; 
Negras pupilas; t;ustos or ientales; 
Campo rico en color, feraz y ameno ; 

El cielo azul, espléndido y sereno 
r>e las tranqui las noches estivales; 
Arabescos y arcadas ojivales; 
Leyendas por doquier del agarcno. 

Guarda un raudal de artística belleza 
Ent re sus muros la sin par mezqui ta; 
Baña el sol la ciudad en rayos de oro ; 

l ' m i u n t iempo extraordinar ia su grandeza; 
Y hoy sobre mirlos y laurel dormita 
Líel manso Betis al cantar sonoro. 

JoSlí CONTRERAS. 

A UNAS RUINAS. 

Muerta ciudad del á raheseño ra , 
I loy derrocada de tu imperiu augusto : 
t-l himno del placer t rocado en susto 
v-alla en tu a lmena, en tus escombros llora. 

Roto el alféizar que la luz no dora 
Bajo el capuz del jaramapo adusto, 
Va no es marco llorido al nol>le busto 
Uel gran visir y la odalisca mora. 

Sólo una fuente exclama con gemido, 
J^n medio del serral lo deso lado: 

Gloria, amor y poder , ¿dónde habéis ido? 

Eternos cual mis ondas os creía 
i-n su correr fugaz, y habéis pasado. 
v mis lagrimas corren todavía — 

MiüUEL SANCHEZ PESOUERA. 

EN EL ÁLBUM 
DE ^n BELLÍSIMA AMU'.A ilERENA FRAGA. 

Yo no cometo el pecado 
De la lisonja ficticia: 
Un poeta está olíligado 
A admití •'s/rark pisticia 
¡\ la hija de un Mat^istrado. 

Sin la torpe adulación 
De la cortesana grey, 
' fe diré , (le corazón, 
Lo que fuere de razón 
Y este dtitfro lie ¡a ley. 

Ouc tus ojos atrevidos 
Causan her ida mortal 
Con sus amantes dL'Scuidos, 
Y están los dos comprcmlidos 
Eíi el Código penal. 

Que tu gracia ha suli levado 
Militares de alto grado , 
Y eso resulta en cuestión 
Delito de insurrección 
Co'itra un insliluto armado. 

Que tu sonrisa diaria 
Al buen orden es contrar ia , 
^• aunque es tan dulce, ya ves , 
El que te sonrías es 
Imprudencia Icmeraria. 

Si te lletjas á casar. 
También vas á hacer echar 
Kl Decálogo en olvido, 
Pues nos harás desear 
La mujer de olro marido. 

Y, en fin, que de encantos llena, 
Y tan amable y tan l>uena, 
Set;ún lo ciue dejo escr i to, 
Sin comcler Jii uu delito 
Sufrirás más de una pena. 

Pero no abrigues temor , 
Ouc yo saldré en tu favor, 
Y aunque no soy abogado, 
Nnml)rándome defensor 
] laré que absueha el Jurado. 

Toda la fuerza le^al 
Contra tí valdrá muy p o c o . 
Pues tu rostro angelical 
De seguro vuelve loco 
Al Ministerio fiscal. 

Si falté en mis conclusiones, 
Un Magistrado rw funciones 
Culpable es de lo que pasa, 
; l'orijnc iknc una luja en casa 
Quc roba los corazones'. 

Josil JACKSOÍI VEYAN. 

POR AMBOS MUNDOS. 

NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

El nialulc rn Altmania ; ptiii.-o'.ri Kiiv;ini;il. va rinclium. —Mt. Mnc-Don.ild y 
su cnlm-run en fl Uminl.i.—WÍVÍÍ , ilc Ví^ji.ir l!iii;ii,—M. Mui.-saii, .-iciKlí-
miío.—Lii M'.ilunii (Itl Itosnriii, t'ii Puni|iL-);i ~ L n s lormciilas y lii ¡'oi-síu 
populíir cti Itiifia. 

L^^iPfr'P''^ os matu teros , que a la hora presente traen 
' 0 ¿ i r - ^ ^ 7 ^ aquí , ya que no preocupada, entretenida 
r ( ^ » ^ | l ^ r ^ la atención públ ica, parece que tienen 

1̂ —!(_(_ i-iiiulos é imitadores de gran alcance en 
í S ^ i Alemania, l ín l íochum, W'estfalia,-en el 

centro de una de las zonas industriales 
más importantes de Europa , se celebra ante 

^ los tr ibunales el juicio contra un V. Kusan-
gel, pcrsey;uido por haber difamü-do d personajes 
muy poderosos de aquella t ierra, q u e , según él 
dice, han estafado á la Hacienda prusiana, pagan­

do durante largo t iempo por contr ibución industrial 
20.000 marcos a l a n o , por cjcm[ilo, uno de ellos, en 
vez de pagar 100,000 que le cor responden; y contraban­
deando otros, con sellos ú marcas falsas, enormes can­
t idades de acero de las fábricas, en términos que el 
fraude alcanza á muchos millones. Kn las denuncias pa­
rece que están comprendidos no agiotistas vulgares, 
sino personas de alta posición, consejeros de comercio, 
administradores de empresas públicas y gentes muy 
acaudaladas. Gran par te de la prensa se había callado 
ante estos rumores, para no exci tar la conciencia pú-
l)lica, que seguramente pediría pronta y ejemplar jus­
ticia contra estas prevar icaciones, comet idas por hom­
b res , que por sus cargos aparecen en todas ocasiones 
ser muy severos en lo de aquilatar y perseguir los peca­
dos de los demás, y especialmente si se trata ya de 
la aristocracia ó ya del pucli lo; pero un detalle no es­
perado del proceso ha dado al t raste con esa reserva 
y ha difundido y vulgarizado lo que parece haber en el 
fondo y en la superiicie de estas picardías. El acusado 
Kusangel declaró que podía probar que sus acusadores, 
no sóio habían comet ido irregular idades en la falta de 
pago de los imjmestos, sino otros actos * muchísimo más 
gravesi-. Cuando se le ordenó que los expus iera , de­
nunció, sin encomendarse á Dios ni al d iablo, como 
autor de gigantescos fraudes, nada menos que al 
Consejero de Estado, de Comercio y de Economía y 
director de las grandes fábricas y fundiciones de lío­

chum, Sr. Baare , y á muchos de sus subordinados. Se­
gún el procesado, dicho director había hecho fabricar 
numerosos punzones, semejantes á los que usa el Esta­
do para marcar los aceros puros y de primera cal idad 
que salen de las fundiciones después de haber sido 
analizados por los per i tos oficiales, y sin cuyo requisi to 
de garantía no pueden entregarse al comercio. La ma­
yor fjarte de estos aceros falsos y de bajo prec io, así 
sel lados, se han vendido en Alemania y en el extranje­
ro en forma de carri les para las vías ter reas, atentán­
dose de este modo, no sóio al dinero del prójimo, sino, 
lo que es más grave, á !a seguridad de la vida de los 
millares de viajeros que circulan por las vías férreas, 
sobre estos carri les de pacotilla. El abogado de líaare 
cree que esta nueva denuncia no es más que un ardid 
de Fusangel para defenderse mejor; y mucho de cierto 
debe haber en esta presunción, cuando el fiscal ha de­
clarado que para nada pueden referirse estos fraudes al 
respetable director y consejero. Pero el hecho es que 
se cometen semejantes i r regular idades, que el alto ma­
tute ex is te, y que el año pasado, por ejemplo, fueron 
perseguidos y condenados por los tr ibunales varios em­
pleados y obreros de otra sociedad de Altos Hornos de 
Westfalia por haber falsificado y empleado los punzones-
marcas del Estado. El proceso y las declaraciones de 
Fusangel han producido un colosal escándalo en Alema­
nia. Seguramente Baare saldrá ileso de la maledicencia 
de aquél , y no otra cosa es de desear, dada su respeta­
ble historia; pero los part idos avanzados apr ietan á la 
justicia en sus per iódicos, para que ahonde en los pro­
cesos ^hasta dar con los autores de estas defraudacio­
nes , y llevar á la picota á los empigorotados burgueses, 
que predican el orden y viven á costa del Estado y del 
I 'ueblO'. El gremio de los matuteros de todas catego­
rías es muy viejo allí y aquí; y aunque con motivo de 
estos escándalos han vuelto á decir los pesimistas; 
<¡Diese Gcscllfcliafl is eingr^augcn!^ ' ¡estasociedad se 
d e s h a c e ! ' , s iempre quedará en p ie , con más ó menos 
intensidad sostenida y manifestada, la perversidad hu­
mana que alienta á robar al prój imo, sostenida por el 
perverso dinero, bálsamo único y panacea insustituible 
contra la perversa necesidad. Y los que matutean, y 
aquellos á quienes el matute aprovecha, habi tuados al 
cont rabando, repet irán muy conformes para sus aden­
tros que el vivir así no es hacer una vida sucia, paro­
diando cínicamente á lo que se dice entre el pur i tanis­
mo inglés; *Li/c is nolfilt*. «La vida no es cosa sucia.> 

•% 
Así, en el buen sentido de la frase, lo comprendía y lo 

pract icaba un hombre eminente, que acaba de morir en 
Ot tawa (Canadái, Sir John Mac-Donald, pr imer ministro 
y gobernador de aquella colonia, casi sin interrupción, 
desde IS54, Tre inta y seis años de ministro, con algunos 
breves descansos, es ser mucho ministro, lo suficiente 
jiara tener el corazón encallecido y transformado en 
piedra, y . sin embargo , la dolencia del corazón le ha 
matado. Tre inta y seis años de ministro dan t iempo bas­
tante para asimilarse algunos cuar tos, honradamente se 
ent iende; y sin embargo Mr. Mac-Donald no deja casi 
fortuna á sus hijos, excepción hecha de medio millón de 
pesetas, que le fueron regaladas por suscrición pública 
ent re sus amigos, cuando figuró, casi pobre, en la oposi-
cii'm en i ¡̂ 74. Con estos detal les queda hecha su apoteo­
sis. Un hombre público que gobierna en jefe un país 
riquísimo durante más de treinta años, y que al fin de 
su carrera t iene corazón y no posee una peseta , es algo 
más que un héroe , de los que aun suele haber alguno; 
es un santo, de los que ya se acabó la raza. A los treinta 
anos fue al Parlamento, y dos más tarde fué ministro. El 
fundó realmente la Confederación canadiense ó Domi­
nion, y su nombre va unido á la historia de los gobier­
nos más afortunados que la rigieron. Nadie olvida allí 
los ministerios Taché-Macdonald y Macdonald-Cart ier. 
l 'ué Cartier en la gestión gubernat iva su hermano ge­
melo; éi representaba el talento fecundo y hábil , el in­
genio feliz, y Cart ier la voluntad y la energía para la 
ejecución. Por la ident idad de miras é influencia de 
estos dos hombres se unieron los dos elementos más 
poderosos de la riqueza de aquel país, los antiguos con­
servadores ingleses y los l iberales franceses, de cuya feliz 
intel igencia y concordia nacieron obras como el camino 
de hierro que une . de uno á ot ro ext remo, las dos gran­
des regiones de f juebec y del Ontar io , y el que va des­
líe el Atlántico al Paciíico. Muerto Cart ier , pa rece que 
Mac-b)onald heredó sus cual idades, y sólo <íl ha realizado 
durante veinte años lo que antes se debía á su común es­
fuerzo ; sin into lerancias, sin odio para nad ie , sin que se 
sint iese el rigor de su autor idad en ninguna parte. No 
es ex t raño , pues , que los diarios del Canadá, y aun los 
de la Unión amer icana, levanten su nombre á la altura 
de los de los más ilustres de nuestro siglo, y que repi­
tan que en el Norte de América no le olvidarán jamás, 
IVIenos le han de olvidar los ingleses, porque con aque­
lla autonomía, con aquella absoluta l ibertad, con'aquel 
régimen ultraseparat ista en la apar iencia, que informó 
é informa la vida del pueblo canadiense, con todo ello, 
fueron el Canadá, y Mac-Donald el pr imero ent re sus 
hijos, entusiastas subditos de Inglaterra y de su reina 
Victoria. Allí donde han nac ido, les sobra patr ia para 
pensar en toda clase de hazañas y grandezas; pero ellos 
no quieren más ju t r i a que la que tanto les honra, y á la 
que lodo lo deben: la madre jiatria. 

Pronto verá la luz pública el poema de cinco mil ver­
sos, Dicu, que escribió Víctor Hugo en Jersey, en 1855, 
y que viene á ser como otra Divina Comedia del Dante 
de nuestro t iempo. Quiso sin duda el dester rado alzar 
con su obra una especie de monumento filosófico-reli-
gioso , y le resultó no filosofía, sino una maravilla poét i­
ca , hija espontánea de su fecunda y poderosa fantasía. 
Víctor Hugo se creyó siempre filósofo y se preocupó 
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constantemente de los problemas de la vida y del des­
tino del hombre. Discurrió con elevación y originali­
dad , concretó sus ideas en diferentes per iodos de su 
existencia, en fórmulas que resultaron ser contradic­
tor ias ; y al fin y al cabo sus teorías y creaciones no 
fueron en estas tentat ivas filosóficas otra cosa que alar­
des personal is imos, bri l lantes, de su inspiración y de 
su genio, y que , en el fondo y en su esencia, no difie­
ren de las pocas ideas concretas que los pensadores 
más famosos han repet ido, desde el principio de la 
histor ia, acerca de Dios y de la humanidad. Según pa­
rece , este poema es, en la filosofía huguista, el tra­
bajo más determinado y preciso de cuantos intentó 
escr ib i r , acerca de asuntos tan t rascendentales y tan 
distintos de la poesía; pe ro , como queda d icho, el con -
junto resulta poesía y no filosofía. Las descr ipciones 
son soberbias, dignas del coloso, y ocupan casi toda la 
masa del poema. ,;Qué ideas ha tenido la humanidad 
acerca de Dios? Víctor Hugo las resumió en ocho gru­
pos , distr ibuyéndolas potí t icamente , con arreglo á los 
siguientes emblemas y divisas: 

Doctrinas. Kmblcnias. Divisa-s. 

El ateísmo 
El escept ic ismo. 
El maniqueísmo. 
El paganismo. . . 
El m o s a í s m o . . . 
El cr ist ianismo. 
El racionalismo. 
El ? 

El murc ié lago . . Nihil. 
El buho Quid? 
El cuervo Dúplex. 
El bui tre Multip¡£x. 
El águila Unus. 
La paloma Triplex. 
El ángel Homo, 
La luz Deus. 

Tras de estos emblemas y tras de los doscientos 
bellísimos cuadros desarrol lados en sus cinco mil ver­
sos, el poeta deja al lector tan á obscuras como antes, 
con declaraciones como es tas : 

Bkn na qúun front: luiiiiirí, íl n'ii fii'un tianí: Amniir. 

¿Se puede conocer á Dios? 
Avi'itíiU i/iii i"fi'íV !¡rt, tt fúu qui crot! savoir. 

< A quién se deben las maravillas de la Naturaleza? 

L'auleur, je te Tai dit, c'fsl ¡'atóme. 

Artíst ico y ent re ten ido , pero inocente al fin, como 
par to de poe ta , el libro que se edita será siempre una 
obra maestra de armonía musical y de delicioso pa­
sat iempo, una prueba admirable de la exuberanc ia del 
genio, pero nada más. Los edi tores y el pueblo lector 
van á honrar de nuevo á Víctor Hugo , cuyas publica­
ciones producen tanto d inero, según en la crónica an­
ter ior quedó consignado. 

En terreno más positivo y útil, aunque no tan bello ni 
favorecido por las mult i tudes, se acaba de honrar tam­
bién en l-'rancia á un hombre eminente. La Academia 
de Ciencias de París ha elegido académico, para ocu­
par la vacante que dejó M. Cahours en la sección de 
química, al popular y hábil profesor de Farmacia 
M. Henr i Moissan, al cual se debe , como es sabido, 
el aislamiento del flúor y el estudio de sus propiedades. 
Como aunque no fuera más que por este descubr imien­
t o , había de ir s iempre unido su nombre á los de los 
grandes químicos en la historia de la Ciencia, la opinión 
pública ha recibido su elección con placentero aplauso, 
porque ha sido muy justa. Seguramente M. Moissan, jo­
ven todavía y en plena posesión del talento y de la ha­
bilidad para los difíciles trabajos de laborator io, res­
ponderá á la distinción de que ha sido objeto con 
nuevas y útilísimas investigaciones. 

Los excursionistas que á fines de la pr imavera, en 
Mayo y Junio recorren la Italia, se han desbandado 
ante las t repidaciones que aquel suelo viene ofreciendo, 
con aterradora insistencia. Pero ni los terremotos de 
algunas comarcas, ni los sacudimientos de la masa vol­
cánica que domina á la campiña napol i tana, intimidan 
á los habi tantes del Mediodía de aquella península, ni 
les det ienen en la formación de las concurr idas pere­
gr inaciones, que ahora acuden á visitar el templo de la 
Virgen del Rosario de Pompeya, tan afamada ya como 
la de Loreto en la Italia septentr ional y la de Lourdes en 
Francia. La Virgen de Pompeya no se apareció á nadie. 
Está pintada en un cuadro; y según la opinión de aque­
llos pueblos, ha realizado ya tales milagros, que desde 
hace largo t iempo no se habla de otra cosa, ent re los 
campesinos y marinero» de la Campania, de la Calabria 
y de la Basiiicata. Hace quince años, un abogado napo­
litano compró algunas haciendas en las inmediaciones 
de Pompeya, y erigió allí una ermita ó santuar io, para 
que los colonos no tuvieran que recorrer muchos kiló­
metros al ir á misa en los días de fiesta. Compró en 
Ñapóles varios cuadros para los al tares, y ent re ellos 
una Madona del Rosario. Bien pronto circularon por el 
país sorprendentes noticias de los milagros que la Vir­
gen realizaba. La imaginación meridional se exci tó; 
abundaron las promesas en todos los hogares; cubrié­
ronse de ex-votos las paredes del reducido templo, y 
vino á conijíletar la fama de tales maravillas la curación 
instantánea de la señora de un gran ministro del Go­
bierno i tal iano, que hoy descansa de sus rudas y pesa­
das faenas en una quinta de los a l rededores de Ñapóles. 
Ante la creciente concurrencia de los fieles, y ante el 
favor que la comarca entera dispensa al santuario, hubo 
necesidad de engrandecer lo , construyendo á su lado un 
nuevo templo , un colegio y dos hospederías. Hace muy 
poco que se han celebrado las fiestas de la consagra­
ción de las nuevas obras. El Papa ha enviado á el las, en 
representac ión suya, al Cardenal Monaco la Valleta, de­
cano del Sacro Colegio, y al Cardenal Parocchi , su víca-
no. Ha dado especial interés á las cerenionias la termi­

nación de un pleito que los sacerdotes, servidores de 
la nueva iglesia, han sostenido contra los frailes de Santo 
Domingo. Sabido es que éstos, por la historia de su 
vida, t ienen monopol izado, por decirlo así, el culto de 
las imágenes del Rosario, Al ver el éxi to y crec iente 
fama que lograba la Madona de Pompeya, solicitaron de 
a Congregación de Ritos, en Roma, que se les conce­
diera el servicio y usufructo del santuario pompeyano, 
encomendado hasta aquí á aquellos sacerdotes. De no 
acordarse así, pretendieron que la Virgen del Rosario 
de Pompeya dejara de denominarse 'de l Rosario^. La 
Congregación de Ritos ha sentenciado en contra de tos 
dominicos, declarando que aunque es cierto que la 
Virgen del Rosario es la de ellos, y que tes per tenece el 
pat ronato de su cul to, esto no se opone á que haya 
otras imágenes en que la Virgen esté representada con 
un rosario en la mano, como sucede con la de Pompeya. 
A pesar de las recias tormentas que , como en el resto 
de la Europa central y meridional, se han sucedido con 
tanta frecuencia en la baja Italia en estos quince días, 
los montañeses y campesinos acuden presurosos á Pom­
peya , marchando á pie en grupos de animadas carava­
nas. En este mes famoso de las tempestades , cuando se 
obscurece el cielo y marchan retumbando por los va­
lles y las sierras los ecos múltiples de los t ruenos, con­
juran el nublado las madres de familia en la aldea, ha­
ciendo cantar á sus hijos en medio de las estrechas ca­
llejuelas, en el dialecto vulgar de la rústica Manduria 
mientras arrojan bolitas de pan al suelo, la vieja letrilla 
que no hay chiquillo que no sepa , y que d ice: 

0:i!i, San Giu'inrii, c iinn durmiri, 
Cii sin vesciii Irir tiiieli vinirí, 
Una d'aiqu'i. una di jenlu , una di niiíliliempu, 
Dii ¡II t<"l'""fí sin iiiatiliemf"? 

Sollo' a na crctln .uura, 
Do no tanta jnddií, 
Do no lucí luna. 

Cu 710 fazza niali á mt, e á niidda (realura! 

«Levánta te , San Juan, y no te duermas—tres nubes 
obscuras vienen — una de agua, otra de viento y otra de 
tempestad. —(Dónde esconderemos esta tempestad? — 
En una cueva obscura—donde no canten los gallos — 
donde no alumbre la l u n a ^ p a r a q u c no me haga dafio 
á mí, ni á ninguna criatura,» 

Tragúese ó no la t ierra á la tormenta tan temida, si 
hay que ir á Pompeya á ver la Madona, las sencillas 
gentes , hombres , mujeres y niños de varias aldeas, cí-
tanse en la explanada, al pie de los ver icuetos en que 
viven, y avanzan por aquellos revueltos senderos , en 
demanda de las laderas del Vesubio y de las playas del 
golfo, caminando con los pies desnudos sobre el áspero 
y abrasado suelo, erizado de cantos y de lavas, pero 
cuyo calor y aspereza son frescura y alfombras suaves, 
comparadas con el fuego y la bravura de la fe, que lle­
van en sus corazones. 

R. BECERRO DE BENGOA. 

LIBROS PRESENTADOS 
Á líSTA HRDACCIÓN' POlí AUTORb.S Ó KDITORES. 

Oiiiis«-i)I(> en honor de los iiS jefes, oficiales y soldados pro­
cedentes de la columna Nouvilas fusilados en 17 de Julio 
de 1S74, escrito por D. José de Capdevila, red:iclor de El In-
lüpdfidieiilé, con motivo de la inaugiiraciún del mausoleo 
erigido á los miamos por el ejército de Cataluña en la nueva 
necrópolis de San Juan de ias Abadesas. Opúsculo de 32 pá-
{̂ irias en iCj.o — Ripoll, librería de D. Ramón Üonet (calle de 
San Pedro, 17 . 

Ocl iu íliííM vn T:iiifr<'i', impresiones de un viaje atíradahje 
y corto de cuatro buenos amigos, sin equijtnje , por D. Ángel 
Muro. He aquí el sumario de este curioso liljrito: La partida; 
El desembarco; Aspecto déla ciudad; Los habitantes; Ln po­
blación; Otra Isla de San Balandrán; Escribanos-escribientes; 
Literatos; i Agua va! El hotel Continental; Los Iméspedes del 
hotel Coniinental; Las autoridades;.La moneda; El Jerife de 
Wassam; Comercio; Costumbres buenas y malas; Otro bar­
bero de Sevilla; Una lección de árabe; Tánger Mascota; La 
temperatura; La alimentación; Dos espaiíoles de calidad; 
Ruidos; Tánger, fin de siccü; Tuatro de la Comedia; Cómo se 
casan los moros;"lJna boda israelita; De todo un poco; Lo 
mejor de aquí; Lo que se le ocurre al más tonto; Verdades 
como puños; El marco vale más que el cuadro; Ensueños fe­
lices. Opúsculo de 63 páginas en 8.0, que se vende, á 1,50 pe­
seta en Madrid, y á 2 pesetas fuera de Madrid. 

Kl iVifio il(tMlr:tiI(i O I-:i I-it*!!!.*!:! .'iI :il(;:in(.*(> do I<>H iii-
?7rW, libros de lectura, por D, José M. Tritio. La casa editorial 
TA¿ History Compiiny, de San Francisco dü California, ha 
publicado los tomos'n, Hi y iv de esia interesante obra de 
lectura, cuyo tomo primero hemos elogiado en un número 
anterior. Cada tomo contiene numerosas/¡•f/wrüj, ilustradas 
con grabadilos, siendo las del \\ instructivas y agradables, las 
del ][i correspondientes á Un paseo científico por el campo, y 
las del f V , Uriii preparación al estudio de ¡as ciíiicias. Los cua­
tro volúmenes, cada uno de 140 páginas en S.u, apro.\imada-
mente, constituyen una obra de mucha utilidad para la ense­
ñanza de los niños, un verdadero au.xiliar de los padres y 
maestros celosos. Diríjanse los pedidos á l.-i mencionada casa 
editorial 'J7ie History Company, en San Francisco de Califor­
nia, Estados Unidos de Norte-América (History Building, 
723, Market Streel). 

II <;ÍII «_• i Miitii l<>iii|>¡, por Luigi Pavia. Conferencia pública 
dada en el Gírenlo Filológico de Milán. Erudito estudio his­
tórico sobre el insigne héroe húrgales y su época. Diríjanse 
los pedidos á la lÜjren'a de A. Paganini, Milán (vía S. Da-
miano, 32). 

1-:MI;I(IÍ-IÍ«;:I tclopi'i'íilMra <i<* I^jípíiñíi del segundo semes­
tre del año 1S8S, publicada por la Dirección genera! de Co­
rreos y Telégrafos Contiene numerosos pistados referentes á 
correos, telégrafos y teléfonos, y forma un folleto de 140 pá­
ginas en 4."—Madrid, i8<jl. 

I>ofl'imi€>M, (-OMiiióticoH, nf;;iinH «lo *>\tn\ procedimientos 
ajustados al buen sentido para no perjudicar ni mancillar el 
cutis del bello sexo, conservar la hermosura y atenderá la 
higiene, por D. Javier Uaüus, Pertenece á la Bihltolcctf del Co­
mercio y de las Artes industriales, y contiene numerosísimas 
recetas y fórmulas, útiles y curiosas. Vijndese, á 2 pesetas, en 

las principales librerías, y los pedidos se harán á D. Manuel 
Sauri, editor, Barcelona (Plaza Nueva, 5). 

<;;rilÍc;»M ÍnMl;iiil:>n<':kH: F.I I*. Coloiu.'i y la arl>«ln*'i'a-
lííí, por /''niy Candil (D. Emilio Hobadilla). Es un detenido 
estudio crítico de la famosa novela J'ei/nfñ¡res , y la prensa 
periodística le tributa merecidos elogios, porque es digno, en 
verdad, del autor de Capirotazos y Escaramuzas. Opúsculo de 
So páginas en S,", que se vende en las principales librerías, 

ICNIIIIIÍO l ie l;i ll<t^(']:l |»ic;ii-4^Hcn «>!4p.-irt«)la, ]ior don 
l''rancisco Javier Garriga, licenciado en Derecho, doctor en 
Filosofía y Letras y profesor del Instituto del Cardenal Cisne-
ros. Estudio erudiio, concienzudo, y bien desenvuelto, que 
demuestra por muchos concejUos la ilustración y el sano cri­
terio literario de hu autor.—Madrid , iS(H-

OÍ<M-i<>ri:ir¡o <]<• i\lfili<-¡n:i y C'.iriifria, I'^ariii:i<*ia , Vo-
terinoria v Ciencias an.viliiirrs, por V.. Liltré , miembro del Ins­
tituto de l'Vancia. Obra que contiene la sinonimia griega, la­
tina, alemana, inglesa, italiana y francesa, y el vocabulario de 
esas diversas lenguas; versión española por los doctores don 
J. Aguilar T.ara y D. M. Carreras Sanchís, precedida de un 
jirólogo del Dr. D. Amalio Jimeno Cabanas, catedrático de 
Ferapéutici. (Con unos 900 grabados intercalados en el te.'íto.) 
Hemos recibido el cuaderno 44.", que termina en la palabra 
Ponzoña. Cada cuaderno consta de 40 páginas en 4.0 mayor, 
& dos columnas, y su precio es una peseta en toda Esjinña. 
Suscríbese en Valencia, librería de D. Pascual Aguilar (Caba­
lleros, 11, y en Madrid, en casa de D, M. Carreras Sanchís 
(Ruiz, iS, I.o derecha.) 

1.a ICofortiia rjl<-clnr:il (>ii l:i>t Aii l ill;i>4 oHpañolíiH, 
discursos pronunciados en el Congreso de los Diputados de 
l''.spaña, en Marzo y Abril de 1S90, por D. Rafael María de 
Labra, precedidos de un estudio sobre la política antillana 
en la metrópoli española. Un volumen de más de 300 páginas 
en 8.'>, que se vende, á 3 pesetas, en la Administración, Ma­
drid (Serrano, 31.) 

Di<-(-ioiiari<> ICIICIOIOIX'MIM'.O (i i-áfico, dedicado á los ni­
ños de uno y otro sexo, dirigido y redactado por los señores 
D. Antonio Anguiz, D. Antonio J. líastinos, D. Julián Basli-
nos, D.José liertomeu, D. Luis ' I . Eerreras y Dr. D. Juan 
Terrasa. Comprende esta obra más de inilpalabras, represen­
tada cada una por un grabado, á continuación del cual se 
halla la explicación, al alcance de loa niños, del significado, 
historia ó utilidad de la persona, escena, animal, país, etc. Es 
un libro que tiende á despertar y satisfacer al mismo tiempo 
la natura! curiosidad de los niños, en Torma gráfica, amena y 
variada, para desarrollar su inteligencia sin esfuerzo, por el 
atractivo de las figuran y de su explicación. Forma un volu­
men de 320 páginas en 4,", impresas á dos columnas, encua­
dernado con cubierta alegórica, en cromo y oro. Precio de 
cada ejemplar, Ci pesetas. Se halla de venta en la librería de 
Antonio J. Bastinos, Barcelona (Pelayo, 52 y 54). 

Oie l id i i i ia i re i i i lcri i i i t ioiiiil «[«'s t'fi-ív.'iíriN (111 joi i r , 
par le profcsscur Coinle A. De CulenuiHs. Este eminente lite­
rato está juzgado por la magnífica obra cuyo título sirve de 
encabezamiento á estas líneas: doctor en letras, y profesor 
de sánscrito en la Universidad de Florencia, redactor y cola­
borador de importantes periódicos y revistas de Italia, Fran­
cia, Inglaterra, Rusia y Estados Unidos, ha escrito la bio­
grafía de los escritores de todos los países del mundo culto, 
de la época actual, reunientlo nombres y datos que es inútil 
buscar en el famoso Dicttonnaíre des contemporaíns de ÍJ, Va-
pereau. La primera entrega se publicó el 15 de Marzo de 
18SS, la última, ó sea la iq.a, el día 15 de Marzo del año 
actual, faltando todavía la publicación de un suplemento es­
pecial para reparar ciertas omisiones en este excelente reper-
pertorio biográfico y bil)liográfico, 

Si la prensa periodística representa la opinión del público 
ilustrado, es indndable que el conde Angelo De Gub':rnalis 
debe estar satisfecho de su enciclopédico Dict'tonnnire: eló-
gianle, con Uisíicia y espontaneidad notable, los principales 
periódicos de Europa, lu mismo Le L¡7're múdeme y L<i Kou-
•:elle Rcvne (|Ue La J'atrie y Le Temps, así The Literary 
World y 'The Saturday Review, como La Tcrse^'eranza y L.a 
Cronaai Á'ossa, el A'ord iind Sud y Dcr A'alolik. 

EiJta obra, única en su género, y de capilal impurlancia, 
escrita por un literato competente, forma tres grandes volú­
menes en 4.'> mayor, á dos columnas, y se vende á 36 Irancos 
en rústica, y á 40 francos encuadernada. Diríjanse los pedi­
dos al editor, Luis Niccolai, en Florencia (vía Faenza, 68). 

V. 

É X I T O F R A N C É S . 

Una feliz reacción se efectúa en esla época contra la n/;;'/!'-
mania, y los perfumes ingleses, principalmente , son hoy destro­
nados por las esencias Irnncesns, tan vigorosas como aquéllos, 
peio incomparablemente más finas y de más distinción. 

V este regreso hacia el buen gusto, que se debe aprobar, es 
debido en gran parte á la Casa /'í7/.rj-/¿;', de París, justamente 
célebre por sus productos del Congo. 

AI. Víctor Vaissier, creador de esa marca, es un industrial y á 
la vez un químico erudito, que ha hecho pasión de su vida en­
tera el estudio de los perfumes; fsí es que ha llegado á encon­
trar tonal'idades fie esencia que embriagan y encantan. Es el 
viriuosedc los productores de suaves aromas, y sus "Jahones-
Extra, favoritos de los salones de hñleltc selecta, no tienen rival 
en ninguna parte. Se encuentran en todas las perfumerías. 

Hay C]ue aplaudir esla supremacía logra<Ía por un francés, ]ior 
un parisiense, y á la cual las damas españolas, reinas del buen 
gusto, otorgan diariamente la coníirmación más encantadora. 

Jabonería Víctor Vaissier, en París. Depositario en Madrid: 
D. Melitón Boldu, calle de Valverde, 37. 

ALIMENTO DE LOS NIÑOS.—Para robustecer á los niños, 
las muieres y personas débiles del pecho, del estómago, ó que 
padecen de clorosis ó de anemia, el mejor y más barato almuer­
zo es el l l A C A I I O l i Y d c l o N Al lAKÉfSi , de Itr lanK-rR-
n i u r , de París. Depósitos en las farmacias del mundo entero. 

EAU D'HOUBIGANT, 
perfumista, y'ii;v'j-, 19, Faubourg Ŝ  Ilonoré. 

muy apreciada para el tocador 
y para los baños. I loablgrant, 

A S I A Y CATAREOg."p"''°^'í^a"c'o;it''c-;r' 
l ' i i iH'za di'I CII I ÍH. (Véanse los anuncios.) 

Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre> 
Pan's. ( Véanse los anuncias.) 

Perfumería Atnon, V" LECONTK ET C", 3I, rue du (¿uatTí 
Septembre, Faris. f V(9m( los an^ncifí.) 
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A N U N C I O S . 
UNA MUJER DE AUSTRIA. 

Cerca de la aldea de ZMup,áoiÍ, en el Austria 
inferior, vive María Hans, mujtir intelijíuntL- é in­
dustriosa, cuyo relato de sus sufrimientos físicos 
y alivio final, sef̂ rin ella misma los cuenta, son 
dignos de interés para las mujures de cualquier 
país. íEstaba empleada —dice ella —en las fac­
has y quehaceres de una jjran liacienda de cam­
po. El exceso de trabajo, siendo mayor de lo que 
íermilían mis fuerzas, trajeron sobre mí náuseas, 
dolores de cabey.a seguidos de un desrallecimietilo 
mortal y grandes ví.mitos, cnn tal desarreglo del 
estómago que me era imposible retener ni ali 
mentó ni bebida .ilguna. Me vi obligada á guar­
dar cama durante algunas semanas; pero encon 
trándomc un poquito mis aliviada por el des­
canso y tranquilidad que había tenido en esc 
tiempo, traté de dedicarme nuevamente á mi. 
ocupaciones diarias, mas en breve me vi acome 
tida de un dolor en el costado que A poco tiempí 
pareció extenderse por todo el cuerpo, haciendi 
saltar lodos mis miembros. A esto se siguió un; 
tos y falta de respiración, basta que, finalmente 
jio podía ni aun sentarme A coser, teniendo qut 
liacer cama por segimda ve?,, y, á mi modo di 
creer, por la última. Todos mis amigos y pnrien 
tes me decían que casi había llegado mi últimi 
"Oi'a, y que no viviría más tiempo qi"« hast; 
cuando los árboles se cubriesen de hojas. Enton 
ees sucedió que llegó A mis manos un folleto di 
la Anciana Seigel. Lo leí atenlamcntc, y mí que 
rida madre, á ruegos míos, me compró un frascí 
<lel Jarabe Curativo de la Anciana Seigel, el cun 
lomé exactamente de conformidad con las ins­
trucciones, y no halíía aún tomado todo su con 
tenido cuando principié A sentir un cambio po 
la mejoría. Mi última enfermedad principió i 
3 de Junio de iSS-^, y continuó hasta el 9 d. 
Agosto del mismo año, cuando comencé á toma 
el Jarabe, Muy pronto pude principiar á hacer m 
poquito de trabajo huero; la tos desapareció po 
completo, sin qué me molestase el respirar. Ahor. 
estoy perfectamente curada, y |ali, cuAn feli; 
soy I No tengo palabras suficientes con que po­
der expresar mi gratitud por haber tomado e 
Jarabe Curativo de la Anciana Seigel. Ahor: 
debo decir á usted que los médicos de nuestr; 
comarca hicieron distribuir carteles de mano ; 
papeletas prccaucionando á la gente contra 1;̂  
medicina, diciéndoles que no les liaría bien algU' 
"O. y por lo tanto muchas personas fueron exci­
tadas A cjue destruyesen los folletos de la An­
ciana Seigel; pero ahora, en cualquiera parlt 
donde se encuentra uno se conserva como una 
reliquia. Los pocos que se han conservado se pi­
den prestados para leerlos, y yo he prestado e' 
que tengo por seis millas en contorno de nucstrr 
distrito.—MARÍA, HAAS.> 

,Si el lector se dirige & los Sres. A. J, White, 
Limitado, igs, calle de Caspe, Barcelona, ten­
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
'olleto ilustrado que exnlicmc las propiedades de 
este remedio. 
» El Jarabe curativo de la Madre Seige! está de 
venta en todas las Farmacias. Preoio. del .fras-
*=o. 14 reales; frasquito, 8 reales. 

NINON DE LENCLOS 
Reíase de las arrugas, nue no se atrevieron nunca A scíialarse en su epidermis, y se. conse.vó 

joven y bella hasta mAs all.i de sus 80 afios , rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento A la 
faz del tiempo, que en vano agitaba s'i guadaiía delante de aquel rostro seductor sin poder morti­
ficarle.—liste secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar A ninguno de sus contemporA-
neos, ha sido descubierto por el dflctor Lecontc entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de ¡as Gaitas, de Bussy-Raliutin, perteneciente A la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfi iniePÍn l i lnon (Maison Leronic), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto A sus elegantes clientes bajo el nombre de Vér l l ah l c E » a de 
Hlnoii y de l>nbt>l de Kinon, polvo de arroí que Ninon de Léñelos llamaba *la juventud en 
una caja>.—Es necesario exigir en Ja etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. ^ La Parfiimcrie Khson expide A todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, s; Artaza, Alcalá, 2j, fral.. izq.; Aj^uirrey Molitió, per-
ftnneria Orieuial, Preciados, I;perfumería de C'rquiola, Mayor, i; Homero y Vicente, ferfumeria 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo,s, y en Barcelona, Sra. Viuda de La/oiiC i Hijos, y VicenU Ferrer. 

GEllE [RERES' 
G.AVENUEDEL'OPERA 

PERFUMISTAS 

ADOPTM̂ Lft, 

MEDALLADíORO 

PARÍS ¡878 

Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 
Pues pedidlas á la Perfumería Exótica, rué du 

4 Septeml-re, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su /im'ra Exótica, en agua ó en crema, os hará 
volver á"-la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arro7, Flor Je Al¡jcri-¡ii^¡;o dará A vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva­
necidas de vuestro rostro; su Anti'Soll'OS extir-
parA los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorei-
¡iuiii espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de ¡os Prela­
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de­
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri­
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma­
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
grata y franco de porte, A quien le pida. 

Depósitos en Madrid; Artaza, A¡ca¡á, ¿7 , prin-
cipa¡, Ízq.;Pnscua¡, Arena¡, s; perfumería Ur-
íjuiola, liíavor, i; Acorre y Molino, Preciados, i, 
y en Barcelona, Sra. J'^uda de Lafont c Hijos. 

CHOCOLATES y CAFÉS DE LA 

COMPAÑÍA COLONIAL 
T A l ' T O C A . — T E S 

3 7 recuiii)>en»:iH in i luntr in lon 
[lAL; CALLE HAVOU, IS ¥ 20,_MAI)KID 

36, Strand, Londres. — 9 . BTulev^'-d des Canucinea, París. 
ESPECIALIDADES PRINCIPALES: 

Extractos concentrados: SVE^C^'^O^CÍS?, ^í;'^^"' ^^^^'^"«^ EXQUISIT. 

Aguas para tocador; FILIA, EAU DE RUVIMEL, LÍVANDE AMBRÉE. 
T i n t u r a Rubia : AGUA B E ORO, LA MAS PERFECTA TINTURA RUBIA. 
Jabonea extrafims: S^E^-mb^r'^"'*'^^''*'*^' -̂̂ -̂ ^̂  «^^NCAS, VIOLETTE 

DE ViHtA EH LAi PHINCIPALES PEBFdMEBÍAi. - IflEO^Lli DE CRO : [XP SIC ÓS D BÍRLELOS A. 

T4)«ln |><^r>4onn v.-imbiando ó 'vcni l iemlo 
s e l l o s « l e ( t o r r e o , recibirá, «i lo pide, .111 precio 

.-i.rrime y el U I A U I O I I . Í J S T I Í A I > 0 IH- ; 
S l i l ^ L O S ü l i < : O U I 5 E O , firatuitunicnie. Sellos 
•ic correo autémicos, á precios niMicos. 

E . H A Y M , B E R L Í N , K . 34. 

G.K.GOOKE&WEYLAND 
BERLÍN S. W . 4 8 . 

Fábrica ptctniada, primera en Europa, do 

SELLOS 
de caotchouc y metal. Se Bolicitan ic presen tan tes. 

OBRAS POÉTICAS 
DE 

J. J O S É V E L A R D E 
DK VENTA KM LA ADXINISTRACIÓK DK ESTE I>ERI6DIC0 

A L C A U , 23, MADRID 

Teodomiro, Ó la Cueva del Cristo pías. 2 
Fray Juan. — * 
La Niña de Gómez-Arias — 
Alcgrfa (Canto I) — 
El Holgadero (segunda parte de Alegría') — 
í\ Orillas del mar — 
La Venganía •— 
Femando de Laredo — 
El Ultimo beso — 
El CapitAn García — 
Mis Amores — 
La Velada — 
El Año campestre — 

reconstituye la sangre, repara '^^ fuerzas. ^esP'^r ^^s débiles ó fatigados. 

- - • - f „ - D E ' B U G E A U O SE H;;rLA E T I A S ^ ^ ^ 

ón. 

OBRAS POÉTICAS ( D O S VOLÚMENES): 

Tomo I, Poesías líricas y leyendas. 
Tomo n , Poemas 

- 8 
— 8 

...̂ r & 
• * « • •*" ^'>r'r^^^ 

^ \ ^ « ^ ' = ' * * d o t o d f t « " ^ 
S / Q , ¿ * cuan lns Horca 
y " c i h a l a n frnEnncla . 

AROMAS DULCES 
OPOPONAX 

^FRANGIPANN 
s i n . OTHAS 

L O X O T I S 
P S I D I U M 

•^ r"r ln-rcr/ iu l i . i í lan j ^ * 
% !' Ur^Hiini-"!' ^V^ 

SM Stree^ 

I q e 

o a : i 

\ 

' E U R A L G I A S , jaqueías, alambres tn tt entómaffi. 
histerismo, lodas las enfermedades nerviosas se calman 
con las pildoras antineurilgicas del I>i*. C r o n i e r « 
3 francos; Par ts , farmacia, 33, rué de la Monnaie. 

3 Medallas en las Exposiciones tie 

T. JONES 

HUELUA MOGUEH 
PÍDALE F.N iinTF.i.ES. CAFIÍS, u^TnA^unlNOfi v i.troiiES. 
Se onnceden represcnlaciones y depósitos en Provincias v 

poblaciones import.inles. En Madrid: D. Jesús M. Plni;!» 
Carretas, E , y D, Guillermo Torrea, San M.ITCOS, I I. 

CDMPETEKCIA 
CON 

tAS MFKIIIK!' 
MAlirAS 

EXTliANlEIlAS 
AtJSOUlTA 

r u R E 7. í" '̂ 
BLAnonAC.i6N 

KS>Ii;HAl'*-

FABRICANTE DE PERFUMERÍA INGLESA 
EXTRA-FINA 

VICTORIA ESENCIA 
El perfume mas esquisiio del munilo. — 

Gran surtido de exLraclos para t¡l pañuelo, 
ao la ini^ma calidad. 

LA J U V E N I L 
Polvos sin ntni;iiii;i ineztOíi fiulmlca, para el 

cuidado de la cura. Tdliciciili;s c luvlslblcs. 
C R E M A l A T I F 

Su conserva un todos los cumas; un ensayo 
l\nrfi resaltar su superioridad sotite los deinas 
líi.)ld-r,reiii;is. 

A G U A DE T O C A D O R J O N E S 
Túnica y rcfrcscaiilc. cscelcule coiilra las 

(lleudaras de los Insectos. 
EL-IXIR Y P A S T A SAIHCHTI 

Di.'nlifricQs,anUsei>iici)sy Iónicos, blantiuean 
los ill.;iiies y rQrlclaci.'ii las cuelas. 

23, Boulevard des Capucines, 23 
P A R Í S 

Depósito en todas ia buenas Perfumerías 

IRREGULARIDADES 
BANDAGE;S BARRERÉ 

AUUPTAUOS PARA EL EJÉRCITO 

L. BARRERÉ, médico inventor 
El JJaridiige ( britgiieroj Barrerc, eláatlOO y Sin relOr-

tB<, cuniicne las irrc^ula'idadcs (he rn ias ; mas difíciles y 
n ausoluio suprime loda ttialeslia. La sujeción bien hecha 

poi aa baadage mií no tnclesia, equivale a la curación.— 
1:̂1 ¡iatida¿í llamado Guante, últ imo perfeccionamienio en 
su género, se múdela sobre el cuerpo , es impcrccplible, 
puede ser llevado dia y nonhe , y jamás s« afio¡a ni se des­
via, lo cual es fácil de comprobar.—Produee la sujeción 
permaíienie, único traiaiiiienio práctico de líu ¿rregularí-
dadfS ó hernias.—M. Barrire, 3, boulevard du PMais, Pa­
rís.—Folleto, I fr.—Tt».aniienio fácil por corres pon denei*. 

OBJETOS 1)1! AliTI! EN lllEliliOFOIlJADO 
Y REPUJADO. PAEA MOBIHAEIO. 

Antigua casa BODART, DISCLYN Y FOUOHIE 
D. DISCLYN, sucesor. 

Aífactnr-ti u talierns: 71 1/ Jfl, rué de fíocroy. 
Sucursales : 17 bis, bouleuard d • ¡a Madeleine Paria, 

FUNDADA EH 1857. 
Arañas, Faroles, SuspensioneSi Relojes, 

Condelabros, Mo'lllos, Paletas y Tenazas, Blandonet, 
Brazos de lámparas, Espejos, etc. 

I lF Tonos 1 " ' FSTIl.OS, TAHA S10B11'^BTn 

Reproducciones antiguas, y por dibujos nue­
vos. Knvio de fotografías. Recompensas en todas 
las Exposiciones. 

MEDALLA DE OBO EN 1860, rABÍR. 

CÜE.\TOS, POIl P. JOSÉ FERNÁNDEZ ÜIIEHÓN. 
De venta, en las oficinas de T.A ILUSTRACIÓN 

ESPAÑOLA Y ANERICANA , Alcalá, 23, Madrid. 

CABELLOS 
largos y espesos, por acción del Exlri><-lo «•«-
lil lnr flt* l»H lti>ii«>([lrllnos del Monte MftjeTIa, 
ijue destruye la caspa, detiene la calda de los ca-
Dfllos, les liare brotar con fortaleza y retarda sn 
ilecoloraci(Jn. E SENET, AiiMiNiSTKAnoR, 35, 
'•ue du 4 SipUmlire, París.—Depósitos: en Madrid, 
Agnirrc y Molino, Preciados, I , y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 

" p P ^ f ^ "I ' ^ ' ^ 3 Corsé prmlesindo 
' f; .ISr*^-^—^ ^ ^ a MEJOR DE TODOS 

IZ.ODScoHstra CDSrKCCiowADO ron NUEVO V KKFECIAI 
PBOCEHIMIKNTO ciENTlnco. 

La opinión médica le recomienda 
p t ra 1.1 snlui l . I..3 opinión pública de 
Indo el mundo eslá unftnime en dccliitnr 
qvic ninfiTino le avenlaja por su rom-
fo r t , su t ic r l in ra -j an d a r u r l ó n . ^ 
I n m c n ^ venta en Europa, y lambiín 
en la Inrlia y Colonias — El nomhic j -
la marca de fábrica (Ancnrn) edam-
pados en el corsé y en la caía — Eperi-
bine á IZOD'S con \.\f. mnl idas, piírn 
irriliir P1 pliego de liitinjos 

E. I Z O D E HIJO 
30 Milk Street, Lont'on 

M . - i P u r T ' M i " • i * s n p ^T, HiHTS 
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SAPOLIO 
«(LIMPIA. FIJA Y DA ESPLENDOR)» 

ÚNICA PASTA LEGÍTIMA PARA LA LIMPIEZA 
T O D A S LAS D E M Á S SON I M I T A C I O N E S 

Admirable para pulir objetos de Hier ro , Cobre, Bronce, La tón , Zinc y Níquel. 
Indispensable en el Ejército para l impiar cañones, fusiles, espadas, sables, bayonetas, etc. 
Sin rival para limpiar mesas, puer tas , persianas y demAs objetos de madera. 
Excelente para lavar mármoles, azulejos, mosaicos, estucos, loza, estatuas, cristales, esnejos, 

escaleras, suelos, etc .— Conveniente en la cocina para lavar p latos, copas, cubiertos, ollas y 
demás utensilios. — De venta en todas las droguerías. 

Únicos agentes en España: Srcs. Vi lanova, Hermanos y C.^—Barcelona. 
Depositarios en Madrid; Hijos de Carlos Ulzurrun, Imperial, i; Ángulo Ortiz Amisola, Postas, 28; 

R. F, Chavarr i , Atocha, 87; José Castcl lvi, Botoneras, 5; José Palacios, Plaza del Príncipe Alfonso; 
Rafael Sanjuán, H o m o de la Mata, 15. 

HEINRICH KLEYER-VELOCiPEDOS "ÁGUILA" 
LA MAS V A S T A É IMPORTANTE FÁBRICA DEL CONTINENTE 

j-HASCJ'ojiT soníti; j:i. :\II:JS 
V<>Io<>ipcdoA de dos y tres ruedas. 1 > l o c i p c i l o M de seguri­

dad simples y con dos asientos para cada edad. V r l o c i p r t l o s de 
tres ruedas para transportar mercancías de todo peñero. Velocípe-
do-s combustión y pneumatic-Eires. Se buscan agentes activos y 
se ofrencen catálogos ilustrados contra remesa de timbre postal. 
K e p r c M o n t a i i t c : G U S T A V O K O I I U I G , IE.-ii-celiMi:i. 

E A U DES B L U E T S 
l'Milí .l/'-''iiíIíM ni ÍTi t.XI-O'tct'ltits l.vriN 

ltli;-íi7 P R O G R E S I V A IÍK6-I1: 
Da. 4 liiícnlipll'ii |:iiii>síiljl»nrin,fi rlc iii;il-
qiinTritromlor IÍKIIJH 1II« iiiilps.ilosilscl niliuj 
ienicirnl'ili,-i"l« PI fiulnñoosniro J P I IIPC O 
iiilBiiaO. Nn iiian>'Jia Ja ).ii>l. el ruiliTii 
1A ropa, «•i'l.-iirn al catioilo una Hfiílbl-
liil.id nolnUIn y un asiieclo «piltuo y 
(icrnilla i liarin al yAa «In la ninnor di-
llctiltail,t.'oiiiD el Aguu lir Ari'unoi eMk 
r<)iiiiiu''slKil'^siiBlaiirinivni:PUlpi henA-
lli-aü, ofrpro porconítciiciiria, In. niHynr 
(i-KiiriiInri y un lleva ™n«ii,'i)cl mnuli^vn 
iiirniivcnlínle para lai pírionan. Traten ron l.i 
^ni|il™ri!lflciia;5tr. í ' ' - r f 'J ' ' * .6 '35c"Mih 
ri-o(iij'"-p")clirijiila h M. P e m o t . ;(8, r. duTe 

omm tMftirrn»rta 

*JÍTab-APP'" 
B L O S S O M S . 

177 NCW ñÜsTlOHaOH 

1 7 7 , NEW 

CRAB APPLE 
BLOSSOMS 

(Ror de mJnrjTiJ *i lvcífrp. E^tTicnnccntrarla) 

í t p S el más delicado y delicio-
lú so de todos los perfumes, 

y so ha consti tuido en muy breve 
t iempo el perfume predilecto de 
las damas elegantes de Londres, 
París y Nueva Yorlí.>— Tfií Ár-
gonaut. 

m \ m \ pn i'EiiiTMFJiH \im%\ 
BOND ST., L O N D R E S 

SE VENDE EN TODAS L A S PERFUMERÍAS 

Ferfameria, 13, Uno d'EB^hien, París 

AGUA DIVINA 
llamada 

AQUAdeSALUD 

Preconizada 
PARA EL TOCADOR 

Conserva constantemente la FBESOUEA do la 
JTTVENTTJL y preserva de la PESTE y del OOLEEA MOEBO. 

Dentífricos de Rigaua y C" 
PERFUMrSTAS EN PARÍS 

La gene­
ralidad de 
los polvos 
d e n t í f r i ­
cos rayan 
el esmal te 
do la den­
tadura y la 
snclcífad 

c 1 o p a n I e 
par is iense 
uo emplea 
h o y m á 3 
q u o 103 
d o s p r o ­
duc tos f i-
pu icn ies ; 

1«La C a E I H A . I > X : N T I I ' K I C A i l B X U a A t n > 
ijuc, humedecida por el agua, forma un muc i -
l.ifío untuoso nitiy jicradablí-, l impia los dientes 
con la suavidail de nn lienzo flexible dándoles 
la lilaiiciira del inaríll, y los preserva del sarro 
y rlc la car ies. 

2" La sxmrTomH'A Rio.a.in>. elixir que 
6C empipa al mismo tiempo que la Croma y 
pcrniniando deliciosamente la bora, refresca 
el alíenlo, d!sli)a la Irritación de las parmlcs 
bucalcK en Ins riimadorcs, activa la circulación 
Banguinca en ta.s encías y les da ol color son­
rosado natural á la salud, previniendo la caries. 
Es un calinaule excelente en los dolores do 
muelas más violentos. 

Madrid 
Barcelona : 

Romero Vicente. 
Conde Puerto y C'. 

2 5 AÑOS DE ÉXITO 
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S E V E N D E E N L A S F A R M A C I A S 

~ » T O G U E R I A S Y U L T R A M A R I N O S . 

B I T T E R Ó A M A R G O 

F±X:>A.&:EI L A AÍT A R C A . 

S E V E N D E E K T O D O S L O S C A F É S 
Y T O D A S L A S F O X D A S . 

•^En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero 

Polvo 
de Arroz especial 

PRKPARA.no AL BISMUTO 

Por O H ' " r^jí^L'^r, Per fumis ta 
F - A . R I S , S , x ia.e d.e l a , IPad jc , 9 , I= 'A_I^ IS 

FERNET-BRANCA 
DE L O S S R E S . B R A N C A H E R M A N O S . DE M I L A N O 

Los únicoí que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 
l*i*<'iiiiíifl4iN o o i i I \ l4 ' f la l lnK (!(•: o r o cr i )n.*4 princ?if»;il4>'-< I'^x-

p o s i < - i o i i o s I J n i í e r . s a l o s y privil«_>p;'iaflo.s p o f t>l <a(»hi«>'fn(>. 
R! K K I t l V K T - I í l t A I V C Á es el más h¡,tíicnico de los licores conocidos. 

V < > í i i t i o i n c o n ñ o N flt^ c o i i i p U ^ t o ó x i l o , o b t i - n i d o e n K i i r o p n , 
A i n « ' r i < ' a y Oi ' ¡«Mite. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos 
hospitales, 

FA F K I t l V K T - K K A I V C V V n o d c l i e sor <>onrui i r l i<lo r o n 
o t i > o s niu4>lioH F e í ' i i f í t q u e S4» vt'n€l«*n cle!s«l<^ i io<>o l i c i i i j i o . y 
q u e s o n f a l K Í l U ; a 4 * i o n e s t l a ñ o s a s t\ i i n p o r t f f d i H . El F I C I Í -
I X I K T - l t K A I V C A apafía la sed, Tacilíta la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentts, dolencias de cabeza, vért ipo, enfermedades del 
hígado, i ' .spl in^ mareo y náuseas en general. Es A ' t ' i - i n í f i t ^o , Á u l i ­
c o I «ri<* o . 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 
Uní»'.-! n i T c n d . ' i l a r i a p a r . i A i n r r i r : » *\*-\ S u r : 

Casa CAllLO / y IlOFEH et C." fie Genova 
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 

1 V I N O DE C H A S S A I N G 1 
K IIMIIOI^TIVO ^ E 

H Prescr i to desde 2 5 añoB ^ K 

V Contra las AFFECCIONES de hs Vfas D¡gi<stlVJS 9 
S PA RIS. 5, A vaniio VÍCIOH.T.G. PA RIS 9 
S T itn TODia LAB misDirALBa VAIIUAOIAS ^ B 

PIANOS 
FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rup, Muranil, !), París 
E T J C F O S I C l Ó I S r T J 3 S r i " V " E m S - A . X i 

rAJRis, i sso 
MEDALLA DE ORO 

p ILDORAS RESTAURADORAS 
A B A S E DE CARBONATO MANGANO-FERROSO Y P E P S I N A 

( . ' > 0 . ' iñoM « l e t>.\it<>) 

Ri;cüniendadas por IHK eminencias mOdScas españolas y ;imciican;is, para curar la 
cloroaia, anem ia , deb i l idad g e n e r a l , debilidad, de os toraayo, y tn ycncml 
(odas las enfermedades que dependan de la pobreza de la sanfíre. — Su usopro i luce mara-
vtlluso.s resultados en la curación de las d o l e n c i a s c r ó n i c a s d e l e s t ó m a g o , y da 
fuerza y vigor á los ancianos, convalecientes y parsonas débiles y decrépitas. 

D o v e i i t : i c u Itxl.-tH l a s )>ii«-iins K:iriii:icri:i!4 

El SUBLIME jaVa lorCABELLOS, 
•Vi; t íTiiíc íii fiiií(í,( lus buenas 
Cusas Y AI. DEPlSslTO DE I.A AGUAdeBOTOT 

linio DanliTnr.ri ,ifi"nhTfi I I Í- h 
ACADEMIA Ji- MEDICINA 

(le P A R Í S - M^'-ra 

LA PATE EPILATOIRE DUSSER 
Prlvlle(fl:iíl:i i'ti iflSB, ili'Btruyi.' hnstn ins mices el vello del rnntrn rlc l.i» damns (Barbii, Ulnulf. u i c ) , HIII nlngiin pcilt-ro pnrn el cuiln, oiin el nina dellmíin. S O a ñ o » d « é x i t o , di! n l tm rcconipcntifts en Ins KsfOsIcloiiL-a 
In* i l iu i i» (le ftlMunlecednr ilc vnrias fMinlllBrt rplnnnlPB y loa mli i ' í ' l i í t iptlaionlo!!, ilc lo^ ni;! ka vnikia rni i inan dn nlt'iH pcrHiTinup» del ni iTim nicdltml, (;nniiit1z!iri In eflrneln y la t'srplonto mlldort ilf csUi pr rpnrno lon. 
Be vende en c a j a s , pnm la t n r b a y laa me)illn.i. y on t¡S cfijiis i m n el hlftriCe llKero. — L E P - L i V O R " ^ di'.'^iniye el vpll" IDOIIIIIO '\P Ini lirn/.nB, voivi índolos ron du rmp l ro . blan OB, Uno» y jniroa comoi « n Madr id : M E L C H O R 

pl mnrm- l .— Ü X T a S E I l , InwGnlor. 1 . * Í X T : E 3 J E A . I s r - J A . C O X J T 3 S - T l . O t r S S i n A , T J . I'J\.nX&. íK'i Am/'rica. en lotlai las Pcrfutnrrins) 
K UA I tC IA , depoa l ta i in , y en las Por lumor ias PASCUAL. F R E n A , INGLESA. UBQUI01.iv, o te — En Unrueini i i i . V I l lKNT I Í r K i m K K f d e p o n U a r l o . y en lan P«i ParfumerlBB LAFONT, «to-

Reservados toiloi los dcieclios de propiedad artística y literaria. MADRID, - F.stnhlecimiento tlpnÜtojrriifico «Siieeíoreii de Rlvndenejfra», 
liiijirduim ili< th Uml CUK. 


